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CC ON Arba 


UN ESPIRITISTA MAS. 


Hemos consagrado unas líneas en nuestra 


Revista á la muerte del Doctor D. Julian: Sanz 
del Rio; ¿en qué se funda este privilegio? 
Vamos á explicarlo. 


Sanz del Rio no era espiritista, como no:son lo- 


cos ¿más que los que yacen en un manicomio; 

pero como para nosotros lo que es, es indefecti- | 
| con tan: envidiable gloria has enalteci 
piritista de hecho, desde que se dedicó al estudio | 


blemente, Sanz del Rio fué el más entusiasta es- 


de la filosofía. 


¿Qué fué para él el cuerpo? Meramente el medio | 


de manifestacion de su espíritu. 
¿Cuál fué su estudio predilecto? El alma. 


Ahora bien; quien destinoróunidaamanaal 


estudio de los árduos problemas psicológicos, 


¿puede dejar de ser considerado como un espi- | 


ritista ? 


se describe el entierro del eminente filósofo; lean 
la oracion fúnebre del sabio profesor y decano de 
la facultad de filosofía y letras: recojan por un 
instante su pensamiento cuantos esto lean, y se 


convericerán de que el acto es puramente espi=. 


rilista. 
Se me dirá; ¿Qué ha hecho Sáhz del Rio por el 
espiritismo? Mucho; muchisimo más de lo que 


La ciencia filosófica podrá negar al espirilismo | 
tífico, método en la exposicion | 


procedimiento cier 


| que SaRAmos! 
¿Qué dice aquel virtuoso ministro de la Religion 
cristiana, discrelo Rector y aventajadisimo pro=- 
-fesor de la Universidad Central? «¡Oye! En tanto 
que tú reposas y vives en las elernas y serenas 
resjones de lo infinito, y hasta que nos llegue 4 


pero pacífica y n 


como Sanz del Rio no tien 


| de la doctrina; pero no le puede negar que se ha 


Impuestos en su Udo y en su espiritu, 4 la cere- 
monia quí | 21 mente describe la crónica 


nosotros el turno de pisar los umbrale: da la 


| muerte, y de acompañarte en la eternidad, 


charemos sin tregua y sin descanso, rud: Aa 
blemente por 1 as ideas que en 
vuelve y representa la palabra HUMANIDAD, que tú 
Hé aquí toda una confesion espiritista. 

Allí ante la muerte, se habla de la vida, 

Allí ante los despojos de un hombre, se trae 


la imaginacion á la idea de humanidad. 


Esta es elerna en su conjunto, y loes en sus 
individuos. Hay algo que no muere. 

El espiritu, ( 

Esto creia y enseñaba SANZ DEL Kio; ¿creenotra 


| | cosa los espiritistas? 
Lean nuestros lectores la severa crónica en que | 


Pero si aquí puede objetársenos que OSLO 
recabar para nuestra doctrina la JA de contar 
en sus filas (siempre 4 su frente, que hombres 
nen nunca iguales, por 
que son únicos en inedio de la multitud, que no 
puede confundirlos, porque su personalidad des- 
laca forzosamente) 4:tan eminente sabio; digamos 


| si el sabio sacerdote Gancía BLANCO no es, tal 


Vez sin SORBIOS tal vez sia quererlo, espiritista 
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tura en que Sanz del Rio more hoy, entregado á 


sus meditaciones, habrá sentido una especia de | 


complacencia que mitigue la pena que haya po- 
dido causarle la muerte de su cuerpo, por sepa= 
rarle materialmente de sus amigos y discipulos, al 
dar con su muerte ocasion á que Gancía BLANCO 
le dirigiese el cariñoso saludo, que le ha enviado 
al otro lado de la vida. yA | 

¡LA TIERRA VUELVA PRONTO Á RESCATARTE CON 
USURAL!. . ' 0 

Tú lo has dicho: tú lo dices, yolo se. 


Esto digo yo: ¿Qué ha llevado la muerte del sér 


humano que encarnó en el cuerpo del Doctor Sanz 
DEL Hiro. | 

Un puñado de polvo organizado, que el tiempo 
se encargará de descomponer. 

¿Su espiritu volverá á animar otro cuerpo, para 
seguir en él cumpliendo su ministerio, MNenando 
su máyisterio? | 

Fuera impiedad el dudarlo. 


Y si la Providencia, en sus altos fines, á más 


altas empresas le tuviera destinado; si como es- 
—pirilu libre le conservara para que vivir pudiera 
en momentos de inspiracion en el cuerpo de cada 
uno de sus discípulos; respetemos los decretos 
del Altísimo, que 'sólo nos es permitido acatar. 

Dehoy más, para nosotros el espiritismo cuenta 
con un auxilio poderoso en el profesor y decano 
de la facultad de Filosofía y letras D. A. M. García 
Blanco. 

Si él y los que como él piensan, rechazan el 
dictado, no podrán: rechazar la siguiente de- 
duccion. 

Creen en un Dios justo y bondadoso; creen que 
el hombre tiene mision que llenar; que'era ántes 
espíritu, y lo será despues; que segun emplee la 
vida humana, así será despues la vida de su es- 
piritu feliz ó desgraciada; que la humanidad puede 
rescatar aquel espiritu. 

¿Cómo? 

El Sr, Garcia no lo dice, pero lal vezlo: sabe: 
nosotros decimos que en otro cuerpo; pero sea de 


ello lo que quiera, si ambos creemos, si ambos | 


pensamos, el Sr. Blanco y los espirilistas, en 
un credo comun, ¿qué nos separa? ¿el nombre? 

Hace ya mucho tiempo que los nombres no son 
las cosas; y en último resultado, podemos sin 
nombrarnos decir con entera verdad: Lo mismo 
creen los éspiritistas que el señor García Blanco. 


ALverico Prenon. 





CRÓNICA. 


Un solo acontecimiento, triste, muy triste para 
la Universidad, infausto para la ciencia y para És- 


pana, será objeto de la presente Cronica; nos Ft- 


ferimos ú la muerte del Dr, D, Julian Sanz del Rio, 
Profesor de Historia de la Filosofía, acaecida en 
esta capital el dia 12 del presente mes á las cin- 
co y media de la mañana. 

La muerte de Sanz del Rio es, sin duda, de los 
sucesos más trascendentales que se pueden regis- 
trar en los fastos universitarios, y áun en los 
cientificos de España, como lo prueba el interés 
que ha despertado en la Universidad, en la pren- 
sa y en la opinion pública ilustrada. Jamás una 
persona por todo extremo modesta, como lo era 
el Profesor tinadó; úna persona qué ha consumi- 
do su vida en el estudio, encerrado siempre en el 
fondo de su gabinete, léjos del bullicio y hasta del 
trato social, si se exceptúa el de un corlo número 
de amigos intimos y de discipulos; una persona 
casi sin familia, sin riquezas, sin otra importancia 
que la que dan la ciencia y la virtud; jámas, deci- 
mos, ha causado en España al iamorir más hon- 
da sensacion. Y es que el instinto: público, que 
todo lo penetra, habia descubierto que en la 
humilde morada de aquel hombre extraordinario 
tenia dla virtud un templo, nunca profanado, y la 
ciencia un sacerdote piadoso, un espíritu incor- 
ruptible consagrado á su servicio en cuerpo y 
alma con toda la abnegacion del justo, con toda 
la generosa persistencia del verdadero filósofo. 


¡Qué mayor grandeza, qué mayores lítulos de 


eloria pueden adornar al hombre en esta vida 
terrena! 

Poroes más: aquí donde el verdadero sabio, el 
que en todos y en cada uno de sus actos muestra 
su propio saber sin dificulad ni contradicción al- 
guna, es por desgracia raro, el instinto público 
que ha penetrado tambien el principio moral de 
la doctrina y conducta de Sanz del Rio: hacer el 
bien por el bien, sin esperanza ni mira de ulteriores 
recompensas, no podia ménos de consagrarle el 
justo tributo de su admiracion y su respeto. llasta 
qué punto ha sido fiel á tan elevado principio la 
vida entera del sabio Profesor, diganlo sus hechos 
y sus sacrificios, diganlo sus Obras publicadas é 
inéditas, sus explicaciones en la cátedra, sus con- 
versaciones amistosas y, sobre todo, su santa y 
prematura muerte. in 

Hombre de complexión sana, aunque algo en- 
deble, de costumbres más sanas y ordenadas 
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exclusivamente para el trabajo, de no haberse 
consagrado 4 éste con tan erande exceso, hubje- 
rá podido alargar todavia por muchos años su de 
Ordinario plácida existencia. En efecto, la vida 
de Sanz del Rio, nunca inquietada por accidentes 
domésticos, desde há mucho tiempo sólo habia 
experimentado los confrariedades que vinieron á 
turbarla desde fuera, como las inculpaciones, lan 
graves como gratuitas, lanzadas en Ja prensa 
contra sus doctrinas y enseñanza, y las que, lo- 
Mando cuerpo en un expediente administrativo 


en Mayo, de 4867, produjeron poco despues del 


modo más ilegal y arbitrario su salida del profe- 
sorado público. Mucho acibaró su alma esta gran 
contrariedad; pero, asi y lodo, si susalud no 
hubiera estado tan quebrantada porel trabajo 
incesante de dia tras dia, año tras año, sin bre- 
gua ni descanso, su alejamiento. temporal de la 
cátedra, en donde cifraba todas sus glorias y £5-= 
Peranzas, no habria contribuido. á acelerar su 
muerte. » 

Como todo hombre superior, Sanz del Rio esta- 
ba dotado de una entereza de ánimo extraordina- 
ria, con la cual le era permitido dominar las des- 
gracias y las más dificiles situaciones, sin ser nun- 
ca dominado y sin que dejaran en su espiritu 
más huellas que las del dolor natural 6 la injus- 
licia. Herido de dolor lo encontramos cuando la 
acerba é irreflexiva crítica ultramontana mordia 
sus obras y penetraba, para desfigurarlo, en el 
sagrado de su hogar, y basta en el de su con- 
ciencia, como Jo prueba su Carta dirigida con- 
este motivo 4 D.T. K. de Castilla, y publicada en 
15 de Enero de 1864; pero hubieron de herirle 
más profundamente la formacion y odiosos lrá- 
mites del expediente de 31 de Mayo de 18567, 
porque él, filósofo de profesion y de espiritu, 
tuvo que devorar cuantos vejámenes pueden in- 
lentarse contra la ciencia y la razon; él, juris- 
consulto, vió atropelladas contra sí todas las le- 
yes; y él, hombre libre, se encontró frente á un 


poder que conculcaba sus derechos sin el más | 


leve asomo de respeto humano. Y sin embargo, 
era tal la fe que el hombre tenía en su mision, 
que estos obstáculos puestos en su camino, una 
vez vencidos ó siquiera ladeados, eran para él 
nuevos incentivos que le impulsaban á redoblar 
sus esfuerzos y Á proseguir con nuevo ardor su 
obra de reflexion y de estudio, hasta el extremo 
de olvidarse de que la flaqueza de su cuerpo era 
tal, que no podia soportar por más tiempo la 
fatiga de un espiritu incansable, Esta fué su 
enfermedad, en la cual el espíritu del filósofo se 





Nicolás Salmeron, D, Francisco Giner d 





mantuvo tan sano y tan en la posesion de si 
mismo, que bien pudiera decirse que en el. úl- 


timo instante se vió sorprendido por la muerte 


| de su cuerpo, 


]Gonsidérese, pues, si una vida; que cal! se 


extingue no es digna del homenaje de. los hom- 
bres! 


Con. estos antecedentes, á nadie sorprenderá 
que el Consejo Universitario, 4 instancia. de Jos 
herederos fiduciarios de Sanz del Rio, itnieudo 
en cuenta los eminentes servicios prestados por 
éste 4 la ciencia yá la Universidad, de las cuales 
se ha despedido consagrándoles su modesta for 
luna, su librería y sus escritos; considerando 


que fué individuo del mismo Cuerpo Académico, 


y que habia obtenido hasta la dignidad de Rec- 
tor, cuyo cargo rehusó por crecrlo incompatible 
consu vocación y sus trabajos de filósofo, le 
otorgase por unanimidad el inusitado honor de 
que su cadáver estuviera deposilado en la Uni- 
versidad, Nada más justo; porque la Universidad 
era la casa, el hogar de Sanz del Rio; en la Uni- 
versidad tenía su familia; en ella se comunicaba 


con los profesores, sus hermanos, y con sus 
' discipulos, que eran sus hijos. Para la Universi- 


cad y por la Universidad habia trabajado toda su 
vida, y al recibir ella en depósito su cuerpo, no 
recibia un huésped extraño, sino un distinguido 
y benemérito miembro de la casa, 

Usando de la autorizacion del Consejo, dispu- 
sieron los testamentarios la traslación del cadáver 
desde la casa mortuoria al anliguo Paraninfo, y el 
acto se verilicó solemnemente á las cinco de la 
tarde del día 12, siendo presidido por los señores 
D. Antonio María García Blanco, Decano de la Fa- 
enltad de Filosofía y Letras; D, Manuel Ruiz de 
Quevedo, testamentario; D, Francisco Fernandez 
y Gonzalez, Profesor, y D, Manuel Maria del Va- 
lle, Profesor auxiliar de la referida Facultad. Del 
ataud, que iba conducido en un coche fúnebre de 
modestísima apariencia, pendian diversas cintas 
azules y encarnadas, emblemas de las Facultades 
de Filosofia y Letras y Derecho, en las que habia 
sido Doctor el finado, que eran llevadas por Don 
elos Rios, 
a Federico Castro, Profesores, y D, Tom? ás Tapia, 

D, Manuel Sales, D. Francisco J. Jimenez y el que 
suscribe, discipulos y amigos del difunto. Sobre 
el alaud iban la muceta, el birrele y la medalla 
del Profesor, y en una bandeja sus obras publica- 
das. Rompian la marcha dos bedeles; y personas 
de todas clases, aunque no en gran número, si- 


-—euieron el fúnebre cortejo hasta la Universidad, 
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en cuya puerta fué recibido porel Sr. Rector, 4. 


quien rodeaban innumerables alumnos, los em- 
pleados y dependientes del establecimiento. El 
balcon principal de la Universidad se hallaba col- 
gado:con un paño negro, así como el antiguo Pa- 
raninfo, en medio de cuya plataforma se colocó el 
cadáversobre una mesa, vestida tambien de negro. 
Delante de ésta se pusieron los libros, y junto á 
ellos la yara del maestro de ceremonias y las 


mazas todas con crespones. Alumbraban el salon 


dos grandes candelabros, puestos en la mesa pre- 
sidencial, y dos hileras de bujías, colocadas en 
las cornisas de uno y otro lado de la sillería. Dos 
bedeles, en traje de ceremonia, guardaban el fé- 
retro, , 

Todo asi dispuesto, y lleno de gente el espa- 
cioso salon, el Sr, Garcia Blanco dirigió al Rector 
algunas sentidisimas palabras dándole gracias por 
la houra que la Universidad tributaba á la memo- 
ria de su ilustre compañero en el Profesorado y 
de su amigo del alma; palabras que apenas pu- 
dieron ser contestadas, por la triste emocion que 
embargaba la voz, como el ánimo de los circuns- 
tantes, del jefe de la Uniyersidad. 

El féretro siguió velado durante la noche y el 
dia siguiente por los dependientes del estableci- 
miento, algunos Profesores, muchos discipulos y 
amigos del finado, hasta que á las cuatro de la 
tarde se verificó la conducción del cadáver al ce- 
menterió general del Sur. 

Para este acto, así como para el anterior, nose 
habian dirigido, alendiendo á la modestia del di- 
funto, invitaciones personales, ni se habrian hecho 
preparalivos religiosos de los correspondientes 
á ningun culto positivo, lo cual se ha interpretado 
por algunas personas, sin que á la sana razon se 
alcancen las causas, á no ser laignorancia ó la ma- 
licia, como un alarde de irreligiosidad ó como un 
acto de menosprecio al Calolicismo, ¡Y esto se 
dice, y esto se escribe en un país donde la libertad 
de la ciencia y la de la conciencia están sancio- 
nadas en la Constitucion y las leyes! ¡Y esto se 
dice de los funerales de un hombre que ha vivi- 
do y muere en la sublime religion del espiritu, 
unido 4 Dios en su infinito amor divino, y €n la 
religion universal hamana, unido á todos los hom- 


bres por la más ardiente caridad! Todo lo ver- | 


dadero, todo lo bueno, todo lo bello y lo grande 
habia sido objeto de su culto religioso en la vida, 
sin ódio, sin rencor, sin despego siquiera á 
ninguna Manifestación religiosa de la concien- 
cia extraña; ¿qué tiene de particular que quisie- 
ra ser enlerrado y separarse del mundo en paz 
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con la de todos los hombres; sus hermanos? Pú- 


diera discutirse si esto es sermeramente religi050, 


ó universalmente religioso; pero interprelarse 
como acto de irreligiosidad ó de hostilidad á nin- 


3 guna religion, nunca, como no sea por entendi- 


mientos enfermos. 

Alas cuatro, como deciamos, se puso en mar- 
cha la comitiva, dejando el cuerpo del Profesor sú 
Casa, en la que vivirán, no obstunte, eternamente 
su' espiritu y su ciencia. Las clases estaban Sus- 
pendidas en la Universidad: la: bandera ondeaba 
en lo alto del edificio á media asta; los cláustros 
y la calle estaban llenos de gente, y. el carró 
fúnebre, descubierto esta vez y sin emblemas 
de ningun género, precedido de cuatro bedeles 
con insienias de luto en el brazo, partió para el 
cementerio. Llevabantas catorce cintas del féretro, 
de los colores que úntes hemos indicado, los se- 
nores Salmeron, Giner de los Rios, Castro (D. Fe- 
derico), Castelar, Moret, Bardon, Gonzalez Enci- 
nas, Profesores de Filosofia y Letras, Derecho y 
Medicina, y lestamentarios los lres primeros; los 
señores Carmona y Tapia, testamentarios tambien, 

y Azcárate (D. Gumersindo), Vidart, Jimenez, Li- 
nares y el que esto refiere, discipulos ó amigos 
intimos del difunto: ps 

Al carro fúnebre seguia el duelo, presidido por 
el Sr. Ministro de Fomento, á euya derecha iban 
el Rector y el distinguido estadista D. Luis María 
Pastor, invitado por los primeros para ocupar tan 
honroso puesto. ¡Justo tributo de consideracion 
pagado por la delicadeza de D. José Echegaray 
y el Sr. Castro al sabio economista á quien ni 
los años ni la posicion social sirvieron de obs- 
táculo en su amor á la ciencia para asistir du- 
ranle un curso á las explicaciones universitarias 
de Sanz del Rio, con lo cual pudo éste deberle 
más tarde la digna defensa que hiciera de su con- 
ducta intachable en la cátedra y de sus doctri- 
nas ante el Consejo de Instruccion pública! Al 
Sr. Pastor seguia el Sr. D. Alberto Regulez y Sanz 
del Rio, sobrino del difunto. A la izquierda del Mi- 
nistro de Fomento iban el Director general de Ins- 
trucción pública D. Manuel Merelo, D. Manuel 
Ruiz de Quevedo, primer fideicomisario, y D, Vi- 
cente Resulez, sobrino tambien de Sanz del Rio. 

En el acompañamiento, entre muchas personas 
de nota en las Ciencias, las Letras, las Artes y la 
Politica, que fuera imposible enumerar, recorda- 
mos á los señores Canalejas, Campoamor, Arrie- 


ta, Romero y Giron, Moya, Utor, Morayta, Pastor 


y Bedoya, Escudero de la Peña, Campillo, Bona 
(D, Félix), Rabio (D, Federico), Vuldés (D. Francisco 
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Javier), Miralles, Vicuña, Ruiz Salazar, Ruiz Agui— 


lera, Revilla, Calavia, Calderon, casi todos los dis- 


cipulos de Sanz del Rio. así seglares como ecle- 


Slásticos, residentes en Madrid, y gran número de | 
alumnos de la Universidad, que siguieron á pié 


hasta el. cementerio, en donde se encontraban 
para recibir el cortejo los Sres. D. Antonio María 
García Blanco, D. Mariano Jimenez, hermano 
politico del finado, D. Manuel María del Valle, Pro- 
fesor auxiliar de Ja Universidad, y D. Eusebio 
Ruiz Chamorro, del Instituto del Noviciado, disci- 
pulos ambos de Sanz del Rio. 

En la parle Sur del cementerio de este nombre, 
y en el segundo patio, mezquino y miserable por 
cierto, destinado por el Ayuntamiento popular 
para los.que llaman enterramientos civiles, se ha- 
laba abierta una gran fosa en el espacio de cua- 
tro sepulturas, que eran las del primer ángulo á 


la. derecha dela puerta del referido patio, en don- | 


de debia verificarse la inhumacion del cadaver 


que, colocado ya un pequeño catafalco, se babía 
puesto por última vez á vista del público para el 


oportuno reconocimiento, verificado solemne- 
mente 4 Instancia del Reclor por los fideicomi- 
Suarios, | y 

En este estado, y en medio de la multitud que 
rodeaba la sepultura silenciosamente, y llena de 
respeto religioso, el Sr, 1D, Fernando de Gastro 
usó de la palabra, diciendo: 


«Señores: Mi presencia en este enterramiento 
se justifica: primero, por el cargo de Rector que 
ejerzo enda Universidad de Madrid, de la que era 
profesor el finado; segundo, porque respetuoso 
yo y obediente á la Constitucion del Estado, vene- 
ro y acato sinceramente la libertad de conciencia. 

»Media, además, olra circunstancia. Los fidei- 
comisarios del Dr. D. Julian Sanz del Rio, cuyo 


cadáver tenemos delante, se dirigieron á mi au- 


toridad en una sentida comunicacion, pidiéndome 
que, en atencion álos méritos y circunstancias 
especiales del Sr, Sanz del Rio como Profesor; 
á una vida laboriosa, consagrada úbica y exclusi- 
vamente á la enseñanza; á ser uba gloria nacional 
y de celebridad europea como filósofo; más aún, 
á que en suúltima voluntad deja casi legataria de 
sus escasos bienes 4 la Escuela de que fué maestro, 
sus restos mortales fuesen depositados en la mis- 
ma hasta darles honrosa sapultura. 

» Reunido el Consejo Universitario, acordó, por 
unanimidad, acceder á la demanda, sintiendo la 
pérdida de un profesor tan benemérilo y agrada- 


deciendo la memoria de sus legados, Es público, 





además, que el sabio cuanto modesto Catedrático 
de la Facultad de Filosofía y Letras, deja en sus 
obras publicadas y en su palabra un reguero de 
luz, de ciencia y de doctrina, tan luminoso y es- 
plendente, queno se exlinguirá nunca, y que, 
más que la presente, sabrán agradecer y apreciar 
en lo que vale las generaciones venideras. — 

» La Universidad de Madrid, por tanto, recibió 
su cadáyer con los honores que le eran debidos; le 
ha dado hospitalidad; le ha custodiado y vela- 
do dia y noche, y abiora le entrega: á sus fideicomi- 
sarios para que cumplan con él sus últimos de- 
beres. | 

» Tales, y no más, lo que debia decir en tan so- 
lemues momentos. » 


Estas palabras fueron escuchadas con grande 
recogimiento, y despues de ellas, el Sr. D, Manuel 
Ruiz de Quevedo, con esa severidad que distingue 
su carácter, con profunda emocion y frase só- 
bria, dirigió al público las siguientes: 


«Señores: Los fideicomisarios y la famila de Sanz 


del Rio, manifiestan por mi voz su agradecimien- 


to á la Universidad de Madrid, por las singulares 
demostraciones de consideracion hechas en me- 
moria de lau eminente profesor. 

» Doy tambien las gracias en lá misma repre- 
sentación al numeroso y distinguido concurso 
que me escucha, y que tan espontáneamente 
contribuye con su dolor y con su respeto á so- 
lembizar este acto de despedida del cadáver de 
nuestro querido y venerado amigo, actó por. su ha- 
turaleza religioso, y con más verdad religioso por 
la yiva conciencia que nos anima, de la que son 
testimonio las formas no acostumbradas de Jiber- 
tad con que lo realizamos. 

» Todas estas demostraciones son un homena- 
je apropiado y justo, debido al gran maestro, al 


hombre que miró la ciencia como una obra de 


piedad, la indagacion cientifica como una oracion 
á la Divinidad, y que, fiel á este espíritu, consa= 
eró toda su vida con heróica constancia, con ab-= 
negación llevada hasta el sacrificio, al culto de la 
verdad, cuyos resultados sólo podrán apreciar los 
siglos. y 

»Conservemos, señores, la memoria de Sanz 
del Rio, y conseryemos y cultivemos su espiritu; 
que él nos iluminará, nos animará, y hos forta— 
lecerá para el mejor cumplimiento de nuestro 
destino. » 


El Rector dió en particular las gracias á los se- 
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ñores Ministro de Fomento y Director general de 
Instruccion pública por su espontánea asistencia 
al acto, y se procedió á la inhumacion del cadá= 
ver, sobre el cual depositaron los cireunstantes 


y testamentarios los primeros puñados de tierra, | 


bendita, como toda la obra de Dios, y segun la 
bella frase proferida por el Sr. Quevedo al arrojar- 
la: ¿Toda la tierra es bendita! 

El Sr. Castro, que habia Henado lan fiel y digna- 
mente los deberes de su cargo de Rector, no qui- 
so dejar de cumplir tampoco los del amigo predi- 
lecto, los del compañero y los del hombre religio- 
so. Todo lo hizo á la vez de la manera sentida y 


elevada que juzgarán los lectores por su e | 


do discurso. 


«Señores, dijo, el Catedrático de Historia de la | sin ofensa para ningun culto, han podido presen- 


Filosofía de la Universidad de Madrid, á quien | ciarla y honrarla cob su presencia lodos los hom- 


acabamos de inhbumar, pensó en Dios. Hacia dia- 
riamente exámen de conciencia, y se confesaba, 


dias. Contemplaba de continuo en la clarisima in- 


teligencia de su razon las ideas y relaciones que 
unen al hombre con el Sér supremo, mediante el 
sentimiento religioso. Ma dejado escrito con tan- 
ta uncion como piedad, «que cuando el temor re- 
»verencial y el amorá Dios llenan el espiritu y el 
»ánimo, engendran la fuerza de la virtad y recto 
»obrar; que en la comunicacion con Dios renace 
vel hombre 4 nueva vida; que la religion es el 
»principio y fin dela vida humana, y aquél vive 
»realmente, que vive en Dios y procura imilar- 
len (1). En la unidad de su pensamiento y su vida 
reinó además un sentido benévolamente cristiano. 
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buen patricio, leal compañero y amigo, amet 
do profesor, descansa en paz. ¡Adios! te deci pios 
por última vez los aquí agrupados en torno de tu 


fosa sepuleral. Pero ¡cuental. o. poyel.zo.. En 


tanto que tú reposas y vives en las eternas y 5e- 
renas regiones de lo iufinito, y hasta que 1085 


| llegue á' nosotros el turno de pisar los un brales 


de la muerte y de acompañarte en la eternidad, 
lucharemos sin tregua y sin descanso, ruda quizá, 


pero pacífica y noblemente, por las ideas que 6N- 


¡ vuelve y representa la palabra HUMANIDAD, qUe 


tú con tan envidiable gloria has enaltecido. 


Reguiescat in pace, Ámen. y 


s 


Véase, pues, cómo'esta triste solemnidad no 


adolece de irreligiosidad y cómo por el contrario, 


bres, sin profanar en lo más minimo la respeta= 
ble memoria del difunto, ni sus propias creencias. 
dijo en sus últimos momentos, con Dios todos los | 


El discurso de D. Fernando de Castro puso fin 
á la ceremonia fúnebre que hemos tratado de des- 
cribir con toda imparcialidad, mostrando:suw sen- 


tido. para desvanecer errores y prejuicios infun- 


dados, sino esque nosotros mismosnos hallamos; 


| sin saberlo, poseidos de ellos. 


Hemos procurado ver sólo al: profesor, sólo'al 


hombreen sus propias cualidades, en su grandeza 


real y sus virtudes, no al maestro querido, ni al 


camizoá guien lan cariñosos lazos y lantos respe- 


»Antes de retirarnos y de dejar solo y en escon= | 


dido ycomo vergonzoso lugaral vírtuoso pensador, 
derramemos sobre su tumba unalágrima de dolor. 
Oremosá Dios por su eterno descanso; pidámosle 


que le perdone aquellas imperfecciones y flaque- | 
zas á que está sujeta toda humana criatura. Mas, | 


al abandonar este fúnebre cortejo; al alejarnos 


muerte; al separarnos cada cual para 5us lareas | 


y obligaciones, Hhagámoslo con recogimiento; 


tristes, pero no abatidos; con espiritu levantado; 
con hondo pesar en el corazon, mas con entereza 
y virilidad en el alma, para continuar, en nombre 
de Dios, la obra de educacion y cultura que él ha 
dejado comenzada, á fin de realizar el bien y la 
virtud como único fin de la vida. 

»Dr. D. Julian Sanz del Rio, hombre digno, 


(DD Tácal de la Humanidad. 


mal de 


E 
El 
to 


fos nos unian; y hemos procuradc o verlo, sobre 


todo, en su relacion con la Ciencia y con la Uni- 
versidad, 4 las cuales debemos la más profunda 
consideracion, ' 

Pura el maestro y para el amigo habrá siempre 
un santuario en nuestro corazon, y un sentimien- 
to de la más viya Eran en nuestra alma. 


J. UNA, : 
ex-Socretario de la Univerkidad. 


A SANZ DEL RIO (4). 


¡Adios, querido amigo! ¡Adios y descansa, ilus- 
tre comprofesor! ¡Descansa, laboriosisimo sabio! 


(ly El respetable Decano de la Encultad de Filosofia, 
que habia hecho propósito de dirigir su autorizada palabra. 


al concurso que acompañó al cementerio civil el cadáver del 


Doctor Sanz del Rio, desistió de su piadoso deseo, al saberel 
actierdo tomado de que sólo el Rector y el Sr, Ruiz de Que- 


Sr Ea 


ana 
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Sigue en paz esa vida elerna en que entraste d pedo 
que fuiste criado. Si, si, señores; desde que se 
crió cuanto existe, existe y vive lo criado para 
gloria del Criador. ¡Dichoso el que así lo com-= 


prende! ¡Dichoso tú, filósofo religioso! ¡Dichoso | 


mil veces, que supiste cum ¡plir tu destino, desem- 


peñar tu ministerio, llenar tu magisterio!,. Acer- 
taste en lo maximo y lo minimo, ¡Ministerio santo, | 


magisterio auguslo! Como ministro serviste, como 
maestro enseñaste; serviste á Dios, serviste á la 
naturaleza, serviste al mundo, seryisteá la huma- 
nidad, seryiste á tu patria, serviste fisica y moral- 
mente; llenaste tus deberes, desempeñaste tu 
mániátero: 

Tambien honraste el magisterio; enseñaste la 
ciencia, enseñaste la verdad, enseñaste saña 


moral, enseñaste á sentir, á pensar y querer; (ú | 
sabías lo que enseñabas, y enseñabas cuanto | 
| da hoy el maestro por sí mismo, que os da á yos- 
otros y á todas las ¿REESCA pormi Roo: La 


sabías. ¡MAGISTERIO Y MINISTERIO sacrosamto +... 
¡Quién pudiera decir otro tanto en su día! Tú lo 


dices, amado compañero; yo lo digo de ti con | 


toda sinceridad, porque sé lo que (tú supiste; 
porque supiste conocerte desde que empezasleá 
pensar. Disle en el gran secrelo de la huma- 


nidad; supiste lo que es vivir; aliúra nos enseñas | 


prácticamente lo que es morir; tú lo has dicho, 
tú lo dices: yo lo sé. 
Vivir, morir; > 1qué antítesis tan generalizada! 


os están en ella los SO rmInnE? 


Empezamos: de morir cuando comenzamos á 
vivir; ; niradós á la vida cuando pasamos por 
la muerte; ya lo sabes prácticamente, amado 
maestro; ántes lo sabías y decias como ahora: 
ahora nos lo enseña lu cadáver. Quien te crea 


muerto, no te ve; es que no te mira, es que no | 


sabe mirarle; yo te veo universal como siempre; 
ayer benéfico para lus semejantes, hoy benéfico 
para tus semejantes y para la naturaleza entera; 
ayer pasajero y material, boy material y per- 
manenle; ayer eras hombre y nada más, hoy 
no eres hombre, pero eres más. ¿Qué eres? Ya 
lo sabes tú: ni te acordarás ya siquiera de lo que 
fuistes como cuando hombre no te acordabas de 
lo que ántes habias sido; ¡dichoso tú, que en- 
traste ya en el lercer período de existencia! 
Nosotros, miserables todavía, ni sabemos lo que 
fuimos ántes, ni lo que seremos despues; ¡triste 


vedo usaran la palabra en tan solemne instante, Pero ba- 


biendo, seppRi0) Cerones qu ib mi SES ito OS Le 
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condicion del hombre vivo) ¡Privilegio augusto , 
del hombre muerto! 

Señores y amigos mios y del difunto: aprove- 
chémonos de esta leccion, última que nos da el 
mejor'maestro; aprendamos á morir, como ántes 
nos enseñaba á vivir; morir es vivir; morir es 
sevvir á Dios y 4 la naturaleza, cumplir el des- 
tiro; mientras vivos, pocos llenan su ministerio, 
pocos sirven, ménos enseñan, ménos entran: en 


en el magisterio, muy pocos complen-ó llenan su 


destino, ¿Quereis más contradiccion en los lér- 


minos? Sólo en fuerza de esta contradiccion ó los 


cambio de frenos, puede parecernos la vida ama- 
ble, la muerte dolorosa, No, tanamable, por lo 


—ménos, es la una como la otra; tan dolorosa ésta 
como aquella; lan destino es uno como otro; tan 


santos podemos ser viviendo como muriendo; no 
lo olvidemos, no olvidemos esta leccion que nos 


vida humana es un periodo dí de Iransición entre los 
dos extremos de una AO d incomprensible; 
entre lo infinito é incógnito de ánles, y A mus 


| incógnito é infinilo de despues; el principio y 


fin de las cosas y de la yida está más alto; está 
en Dios; Dios es verdaderamente un misterio, En 
vano, pues, queremos profundizar para hallar 
nuestro principio, como en vano será toda alta 


contemplación para llegará conocer nuestro fin, 


esto es, querer sondear el abismo 6 los abismos 


dela Divinidad ; contentémonos con saber que 
es, que existe; contentén 1008 
somos, cómo existimos; otro diasabremos algo 


«con saber lo: que 


dela eternidad que nos espera. 
Pero tú, que lo sabes ya, ¡oh buen amigo! goza 


en paz de ella, y alaba á Dios y bendice su nom- 
bre, y bendicenos desde los Sumos donde estás, 
como nosotros bendecimos tu memoria y bus des- 


pojos. | | 

¡Oh Parca impía, que perdonas á tantos malhe- 
chores, á tanto tirano, á lanto perverso... y arre- 
batas al genio y privas á la ciencia de sus más 


Jeales adalides! Pues espera, que tambien te lle- 
—gará tu hora: ya te llegó; tú estás ya muerta; 
muerte impía; há siglos que perdiste tu dominio 


universal; mas áun le queda que sufrir. Hoy, em- 
pero, alcanzas todavía poder sobre el organismo 
humano; otro día serás desalojada de esta última 


trinchera. El espiritu ya'se te escapó; la cienciano 


muere, la virtud es eterna, el sentimiento subsis- 
te, la memoria y sus reminiscencias no se borran. 


mos, lo que está prometido, lo que vemos ya: que 
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la justicia no €s tuya; que la verdad se escapa de 
tu falaz guadaña; que el tiempo no muere, ni los 
siglos pasan inútilmente, ni laluz se apaga, nilas 
saludables aguas de la doctrina, una vez regadas, 
se secan. Avergiiénzate, pues, deidad fingida; 
vuélvete al infierno, de donde saliste; Névate há- 
cia allá, y contigo, y para siempre, la mentira, el 
error, la hipocresía, la impiedad, el ódio, la into- 
lerancia, el falso celo, la insensibilidad marmó- 
rea, el vicio y la vida inerte. 

Adios, por último, Sanz del Rio; ¡que tu vida 
elerna sea tan feliz como la humana ha sido hon- 
rada y trabajosa; que la tierra que te cubre te sea 
ligera, y que la humanidad vuelva pronto á resca- 
tarte con usura!!! 


ANTONIO M. Gancia Branco, 


| SOCIEDADES ' ESPIRITISTAS. 


CENTRO ESPIRITISTA SEVILLANO. 
CONTINUACIÓN DE LAS REVELACIONES.DE ULTRATUMBA 
POR EL-ESPÍRITU DE LAMENNAIS: 

VI. 


Cuando mi espíritu atraviesa instantáneamente 


la creacion, y fuera' ya de sus límites se detiene | 


al dintel de Jas regiones infinitas donde empieza 
á desvanecerse la materia, porque más allá sólo 
Dios existe, COMSREDO: exolustramente mi pensa= 


bles, invisible 0 SÍAniSmO. por- | 


que su anileslatina no tendrá lugar sino cuando 
gastada por completo la materia, la inteligencia, 
tendiendo á un centro comun cerca de la Gran 
Causa, cese en la subdivision que hoy tiene y for= 
me una sola individualidad. 

¡Oh, vosotros que os agitais sobre ese pequeñ 
punto en el espacio donde yo tambien sustentó 
mis ilusiones envueltas por los desengaños ! M 
os considero como viajeros extraviados en los are- 


nales inmensos de los desiertos, buscando an- | 


helantes el puerto seguro donde descansar de 
vuestras fatigas; pero ese puerto no Jo. hallareis, 
porque la inquietud y el dolor se agita constan- 


OB 
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sus puertas, y la muerte opera en vuestra malt- 
ría las más extrañas metamórfosis! 

Moy. que libre mi espíritu de las trabas que. le 
sujelaban 4 ese mundo contemplo mi pasado, nO 
puedo ménos de estremecerme, lle ill 
los siglos en multitud de Estados y en diferentes 
mundos; he sido espiritu errante varias veces; 
he solicitado mis encarnaciones en aquellas en 
volturas que me parecian más á propósito para 
mi adelantamiento; y si en cada una de mis en- 
carnuciones he tenido la ventaja de no perma- 
necer estacionado, han sido tan pocos mis ade- 
lantos, que casi me encuentro al principio de mi 
carrera. | | 

¿De qué me sirve, en el estado de, espiritu en 
que hoy me encuentro, que la oscuridad no exista 


| | | | | | para mi; que la creacion me ofrezca sus miste- 
Prof, y Decano de la Facultad de Filosofía y Letras. P NE : pon 


riosos sonidos, lenguaje claro y comprensible; 
que me sean conocidas las evoluciones de la ma- 
lería; que el lúido universal sea el rapidisimo 


yebiculo; que me trasporte á todos los puntos. del 


'spacio; que mi espiritu penetre la materia por 
densa que sea, ó que haciéndose diáfana y tras- 
parente, pueda examinarla como vosotros podeis 
examinar un ramo de (lores á través del fanal que 
lo, resguarda? ¿Qué me importa que los siglos me 
ofrezcan sus escaños en los espacios, y que los 
encantos de la creacion, cada instante diferentes.en 
su progresiva marcha, exciten mi admiracion y mi 
entusiasmo? 

Yo escucho, en medio de tantos encantos, la 
voz intima y misteriosa que desde las regiones 
infinitas resuena en la creacion, 

Y esa voz dice; 

«Pasad, espíritus que veis SS vilestras yeni- 


deras envolturas; pasad por los extraños caminos 


de la creacion, y examinadlos: cada senda con= 
duce á las regiones. infinitas, vuestra definitiva 
mansion, pero no todas las sendas se dirigen. all 
en línea recta; son innumerables Jas que, te- 

niendo las mismas entradas, que aquellas, con= 


-ducen á intrincados Jaberintos, donde el alma fa= 


ligada por el peso de la materia y no hallando 


salida se cansa: hé aquí el estacionamiento; las 


otras sendas mantienen siempre á igual distancia 
del alma el faro de la esperanza, y por ellas se 


dirige, sin más obstáculo que el cansancio propio 


de un OS: hé aquí el principio de la per- 
lemente en torno vuestro, é impulsados por una SCOge. 

fuerza extraña y misteriosa, caminais sin saberá | 
dónde: hallais la tristeza donde pensásteis encon- | 
trar la alegría, y cuando os creeis al abrigo de | 
las tempestades mundanas, el sepulcro os abre | 


feccion ; est 
Y veo los espí iritus en quienes áun domiua la 


Era que tuvieron ena última encarnación, 


scogér aquellas que estiman como más ricas ves- 
pde 
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(¿omo vosotros, dominados por la ambicion, 
preferis el trage sustuoso al humilde, 

Porque aquellos espiritus dicen: 

«Grande ha sido mi estacionamiento, porque 
fui grande y poderoso sobre la tierra y desconoci 
la virtud; y halagándome los yicios, el desenfreno 
y el libertinaje constituyeron mi.ocupacion:; por- 


que arrebaté el pan del pobre para con su precio | 


cubrir de galas á infames prostitutas: porque no 
di culto á Dios, sino á la materia. 


¿»Pero ahora seré fuerte; volveré á vestir el mis- 
Mo trage, y las riquezas que en mianterior encar- | 
Bacion sirvieron para estacionarme., serán esta 


vez estímulo á la virtud, socorro á 
dos, y en medio de la abundancia. ¿procuraré Car 


exista en torno mio.» 


Y esos espíritus encarnan: con. brillantes ves= 


tiduras, 


1 €508 espiritus son los reyes, magnales y lira- | 
nos, verdugos de la humanidad, que la oprimen, | 
entre sus garras para estenuarla absorbiendo su 


sangre; esos espíritus son los espiritus réprobos 
que permanecen estacionados; esos espiritus ve- 


rán en su dia la felicidad de los espíritus que hu | 


millarou sin poderla alcanzar; porque á su vez 


tendrán que pasar las amarguras que hicieron | 
PA a Ñ I po mM p : ) y | 
sulrir; que derramar las lágrimas que hicieron 


verler: tendrán que soportar los ( ra bajos, la mie 
seria, la desnudez, las enfermedad: 


F des que por su 
causa sufrió la muchedumbre que se agitaba en | 
torno de ellos, recibiendo en cambio de sus las- la 
limerps yoces que pedian pan, horribles sarcas- | 


mos y carcajadas. 


Porque en el equilibrio constante del universo. 


lo que hoy veis rozagante, mañana contempla— 
reis mústio y abatido; y lo que hoy veis sepul- 


larse en la lierra y que llorais perdido, devuelve 


de su seno esta misma tierra con nueva vida, 

Los caminos de la creacion están abiertos á los 
espiritus. | 

La creacion es el gran calle donde se trazan 
sus vestiduras. 

Pero así como sería lemeridad en vosotros vs 
coger un trage de verano para hacer un viaje 4 


los perpétuos hielos del polo boreal. no de otro 


modo es temeridad en los espiritus escoger en- 


volturas impropias para la peregrinacion que van | 


ú practicar sobre los mundos. 
Cuando cesando en el estado de espiritu libre 


que hoy alravieso, me precipite en la materia 


para que estrechándose en torno mio sus molé- 


Toda 2. fl] aa de Capa 
Wed Nac JO ME N Me > e ESpPárn: 


cho, todo se está haciendo, 
6 veces RS hombre mejor concluido, no es 


-€s decir, que cada uno de aque 
culas constituya mi encarnacion y aparezca sobre | 


un mundo, ¡Dios mio! ¡infundid fortaleza ámi es- 


pirito para que no pierda mientras camine el faro 


consolador de la esperanza! ¿que la m ortaja de 
la carne que arrastrare, sea para mi ligera, y que 


4 Iravés de ella irradie mi espiritu, y en las ho- 


ras de contemplación pueda tener. reminiscencia 
de lo que he gozado como espiritu libre! que 
cuando vuelva 4 este estado no me encuentre 
estacionado, sino que pueda extender mi vuelo 


| penetrando en esas regiones infinilas que 0s en- 


vuelven! 
Porque los espiritus libres temen su encarna- 


cion, como vosotros lemeis la muerle. 
MES necesita | 


Para vosotros, la muerte os abre las puertas de 


los espacios porlos que girareis. 
recer áun de lo necesario, para que la miseria no | 


Para los espirilus que encarnan, esas puertas 


se cierran, y su mansion se concreta al mundo 
que les sirve de morada. 


VIL, 


rel aldo, un posada es el manubrio poderoso de 
el principio la voluntad de 

la demente 
Al único impulso que le comunicó esu Volun- 


tad Soberana, la creacion adquirió el movimiento 
armónico que conservará hasta el fin, 


Dios dijo: «Hágase,» y todo se hizo; mejor di= 
puesto que, lo que á 
rincipio 6 embrion de lo que será en su 
da 

Nada de lo que existe ocupa un estado defini- 
tivo; y de este, por decirlo asi, caos de la creacion, 
en que cada molécula ejerce su destino, y en que 
todo parece como confundido áun al observador 


filosófico, resultará el órden á la cono Jusion de la 


obra; y los materiales, hoy al parecer dispersos y 


sin enlace nj conexion, se reunirán y enlazarán 


de tal manera, que en vano se esfo rzará la inteli- 


| gencia humana para comprender ¿CÓMO de partes 
tan distintas se haya de formar un todo homo- 


Pues el fúido universal es el agente que des- 
empeña en la creacion papel tan imporlante: es, 
aunque sea impropia la comparacion, como la 
sangre en vosotros, 

Por medio del microscopio vosotros observais, 
que la sangre no es otra cosa que la reunion de 


Un sin número de diminutos glóbulos, y deducis 


que está viva en su conjunto y su individualidad; 


llos glóbulos tiene 
vida propia, independiente de los demás, y que 
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sim embargo, los esfuerzos de todos ellos comuni- 
can á su conjunto ó masa la fuerza necesaria para 


l teria: 


restablecer la circulacion, y con ella la vida a] | 


cuerpo humano. 


El flúido universal, á manera de la sangre, está | 


distribuido en todo el universo; penetra en todos 
los cuerpos, y concurre á todos los fenómenos 
meteorológicos y cosmogónicos de la creacion; sin 


y nada más. 

Por el flúido universal, se trasportan los ger- 
menes inteligentes desde las regiones infinitas 
para ocupar las celdas vacías de la materia, arras- 
trando 4'sí sus envolturas ó encarnaciones, como 
el caracol su concha, | 

Porque en este vasto receptáculo de la creacion, 


creacion misma carece de elementos suficientes 
para proseguir su obra inalterable de movimiento 
ó vida, las regiones infinitas que constiluyen su 
almósfera les suministra los que necesita para 
mantenerlo en constante equilibrio. 


¿Por qué, me direis, tiene que surtirse la crea Ez | 


cion de las 1 es infinitas? ¿Por ventura no se 
basta la creación 4 sí misma? ¿No compone y des- 
compone? ¿No absorbe y segrega? ¿No destruye y 
edifica? 


orígen es anterior á la creacion. 
Sin las inteligencias, la creacion no existiria, 
porque no lendria objeto. 


EL CRITERIO pa 


cicigaRiS! su alimento es oo esió al de la ma- 
la materia “absorbe: Ja inteligencia Se- 
grega (1). 

Cuando á través de la materia la inteligencia se 
purifica, siendo ya extraña á la creacion, sale 
fuera de ella: la creacion es ya inútil para la inte- 


ligencia, y comprende que otras regiones deben 


—sersu morada, 
el fiúido universal, la creación seria un cadáver | 


'omorada á las inteligencias depuradas, y 


La intelicencia entónces constituye un estado 
definitivo, y por consiguiente perfecto. 

Queda un vacío en la creacion; ¿quién lo llena- 
rá? Los gérmenes de da inteligencia que existen 
fuera de la creacion, y que él fivido universal 
conduce á ella, para que emplece su desarrollo en 
el vacio que dejó la inteligencia que alcanzó el 


| estado libre definitivo. 
nada permanece yacio ni mactivo; y cuando la 


Fuera de la creacion en las regiones infinitas, 
existe el manantial de los gérmenes de las inteli- 
gencias. Esas mismas regiones sirven tambien de 
Y Cuyo es- 
lado libre es definitivo: éstas COmbrendbn por la 


de] ci 29 Aci de su EOS aia es- 


DBA el Chal: Hat" pol IE tud de eslado4 ; 


en una palabra, adquiriendo el espíritu todo su 


desarrollo, la creacion material los elimina de sí, 
como obra concluida y digna por lo tanto de la 


| -Gran-Causa. 
En la creacion existen las inteligencias cuyo | 


La creacion es el manto gigantesco en cuyos | 


pliegues se al bergan las i 
gentes y en cuyo tejido se guarecen, 


individualidades inteli- | 


La creacion és el alimento de las inteligencias; | 


no porque las inteligencias necesiten el alimento 
erosero de la materia, sino porque en ella, como 
la serpiente entre las espesas yerbas, va soltando 
las cubiertas de impureza que la envuelve, y cada 
vez más diáfana y más pura se eleva á la Gran- 
Causa. 


Si el desarrollo se debe al alimento en todo lo 


material, ved que la inteligencia se desarrolla se- 
gregando las burdas capas que le cubren (4); por 


(1) p. Sila inteligencia fué pura en su principio, segun 
se desprende de las comunicaciones anteriores, ¿cómo com- | 
prender la segregación de las. burdas capas que la en- 
suelven. 

R. Todo gérmen tiene envoltura análoga á su sustancia: 
In inteligencia en su principio, esto es, en su estado de 


Nac ción nal 


(Se continuara.) 


gérmen, tiene. tambien gu envoltura, que aunque sútil es 


burda y grosera para el espíritu que contiene. 


Al encarnar por vez A estos ¡ERGISiES PESnyOLbUra 


- ge gasta'en lu materia y des 


teria en que encarna los EnuiO y: E alain A 
inteligencia 6 espíritu de la materla por medio de la muer- 


| te, 8e envuelve de NUEVO, no en s$u primitiva cubierta que 
yn no existe, sino en la que extrae de la matérla que la slr- 


vió de encarnación, y constituye su peri-espiritu. Este es, 

* pues, la transicion entre el espíritu y la materia; elinterme- 

- Ajario entre una y obra; el que establece su enlace Ó union. 
(1) Cada segregación del alma, es la eliminacion de su 


anterior envoltura, cuyo fenómeno tiene lugar dentro de ln. 
| materia en que encarnó por no serle ya entónces necesaria, 


puesto que la materia quele: envuelve concurre y satisface 
dicho fin, En el estado definitivo, no existe en el alma cu- 
—bierta alguna. El espiritu en toda su pureza, llega al térmi- 
ny anhelado; conoce y comprende á la Gran-Causa, y este 
convencimiento es el premio netanle del cual lendo eter- 


-—namente. 
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LAS RELIGIONES. POSITIVAS, 


El hombre ha sido hecho para creer, porque no 
es propio más que de Dios saber las creencias. 
Relegado el hombre por su esencia á un lugar 


mero en el órden de los séres creados, el hombre 
que por no ser Dios no sabe, necesita creer, 


trabajo de su inteligencia hacerle llegar 4/1o de- 
más; pero enfónces, sin una creencia en Sus pro- 


sociedad, en la cuna de los tiempos tenia aún una 
vaga idea deun algo grande al de un sérde natu- 
raleza indeterminada, una creencia inuata de 
ideas universales y por buenas tenidas, tales co- 
mo la del bien y del mal, de la virtud y del vicio: 
contemplando el admirable órden de la natura- 
leza, tenian que reconocer en su órden leyes fijas, 

y en el perturbador de tan admirable armonía un 
obstáculo á la obra del Sér indeterminado, un 


miembro impuro de la: sociedad; de aquí nació 


la noción de lo justo ó injusto de las acciones: ol- | 


vidando despues el hombre en medio delos goves 
que el progreso le proporcionaba esta primitiva 


noción, dejaron sus creencias de lener aquella | 


primitiva fuerza, aquel primitivo desinterés, y 


ya se adoró 4 lo que producía el bienestar, no de | 


espírita sino de cuerpo; y de aquí nació la ado- 
racion del Sol, origen del calor 
esto de los demás astros, y cada pais aquello que 


nueva cualidad una deidad. Vuelto el hombre por 


nació el antropomorfismo, ese padre del arte, 
esesublime momento de la humanidad, momento 


su forma con los atributos de la Divinidad. 
Pero no todos los paises tienen las mismas con- 
diciones; por eso la filosofía teocrática Ó el pro- 


greso de la idea divina afectó diversas fórmas se- | 


gun las costumbres, los usos y las ideas de los 
pueblos en que nacian. 
Individual húmana en la Grecja, fue casi pan- 


| eterna porque es la conde: 

-por eso el hombre rompió la unidad de la. reli- 
gión positiva y se hizo mahometano en Oriente, 
| cristiano en Occidente. 


y de la luz, y por 
| en el porvenir, 
más ventajas le proporcionaba; y ya eslublecido | 
el politeismo, cada nueva ventaja fué soDios, cada | 


| | tares de mármol los adquiere de car 
el progreso de la personificacion del Sér divino, - 


39 
teista en Roma y del todo lo fué: en Oriente, en 
que la pura contemplación de la Divinidad en el 
interior espiritu bizo al hombre concebir la su= 
perioridad del Sér divino bajo forma: sin sustan= 
cia, causal de fatal orígen de cosas y de séres, de 


ideas y atributos, 


Llezóg un momento en la historia de la humani- 
dad en que la forma teista primitiva lomó nueva 


forma, y en que el hombre mirando ya en Dios 
más que una idea, más que una forma y hasla más 
que una sustancia, nacieron con él las religivnes 
| positivas, con sus cultos y sus costumbres. 

secundario en el todo del universo, aunque el pri- | 


Entónces el polileismo afectó el culto cruento 


por do quier, siendo más ó ménos feroz esta for= 
ma segon las costumbres y la exageración de su 
La razon puede indicarle algo de la verdad, y el | 


creencia, y hubo druidas que sacrificaron victi- 


mas humanas, y americanos que se las comierón 
pias ideas, la ciencia que el hombra forja es pura | 
vanidad. Colocado el hombre en la infancia de la | 


AL di el mundo á poseer la anunciada humani- 
cedió lo que siempre sucede; á unidac 


| dé Lauson! culto único y avasallador. El 


cristianismo, religion de Jos últimos Césares, fué 
la religion del mundo y sus formas, las formas 
que revistió el Estado, la familia, el Código, la 
sociedad, lodo; pero la unidad no puede ser 

nacion del progreso, y 


Rota más tarde la unidad cristiana, primero por 
Phocio, porLulero despues, la religion positiva re- 


-cibió el golpe de muerte, y en el siglo xvii los 


hombres verdaderamenteextraordinarios que de- 
molieron el alcázar romano, dejaron sin saberlo 
el gérmen de una nueva creencia para que se ve- 
rificase la ley de la naturaleza, segun toda muerte 
es origen de vida, y que aquel que mata es el mis- 
mo que deposita el gérmen de lo que ha de ser 


La religion positiva agoniza á manos de la liber- 
tad de conciencia, y Diosá medida que pierde al 
ne y OREA! 
para que se adore al padre, no en MS AREAIEn ni 


Samaria, sino en todas partes, en éspiritu y en 
verdad, ? 
de supremo egoismo en que la humanidad adoró | 


Verdaderamente que estudiado el individuo y 


| estudiada la sociedad, las religiones positivas co- 


nocidas pierden todas algo, y en una religion más 
alta se amalgaman y mistifican. 

La naturaleza es libre en sus efectos, por más 
que los produzca falalmenté; por eso el hombre 
es libre en sus acciones, por más que siempre en 
ellas sea fatalmente moral 6 inmoral. 
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creencia interna y un homenaje público del re- 
conocimiento tácito; pero esá la vez una copia, 
uba reminiscencia delas otras esferas de vida, 
que en su única vida abarca la humanidad, 

La esfera religiosa es una esfera por decirlo así 
total, que abraza todas las .esferas en que gira la 
vida del individuo, 


La: creencia religiosa determina en el hombre 
la conducta moral, la conducta política y áun Ja 


dea s9ptal: 


ana, cn que daa ls ra se A ORIrAN 3 | 


confundan en la religiosa. 

El bombre al nacer trae ála vida un objeto: 
mejorar; y trazado un camino de progreso, el 
cumplimiento de las leyes de la moral universal, 
que no es sino la definicion del derecho, 

El progreso del hombre y su mejoramiento es 


imposible fuera de la esfera religiosa, entendido 


esto dentro de los límites que debe entenderse, 


Hoy áun la humanidad está en el principio de 


su carrera, Apenas. conoce sus derechos, no sos- 


pecha sus deberes; poreso confunde Jo que en 


realidad está separado por la naturaleza, y separa 
aquello que debe armonizar. 

Hoy al pronunciar la palabra humanidad, mira 
más al sér colectivo que al individuo. que es real- 
mente el que compone la humanidad. 

Los deberes y los derechos del hombre, como 
sér racional, están encerradosen pocas palabras: 


obrar con arreglo 4 su razon; es decir, hacer 
aquello que la razon imparcial dicta al sér de 


Uno de los elementos hasta ahora ebuaales en 
el hombre y en el progreso ha sido la fuerza. En 
adelante, todos los esfuerzos del hombre deben 

der á quitar la fuerza de entre las cosas posi= 


bles: no hacer nada por fuerza es otro de los de= 
beres que la moral universal dicta al hombre, | 


deber absoluto que no puede confundirse con 
nada, que es preciso ante:todo respetar para que 
se respelen lodos los derechos, 


El hombreinmoral, el que usa de la fuerza co= | 
mo derecho trae contra si la fuerza, porque aquel | 
ido , porque | 
el derecho de defensa es anterior al de inviolabi= | 


que quiere obligar es lícito sea oblig 


lidad; el individuo es inviolable, pero deja de 
serlo cuando pretende violar al individuo, | 
Estas máximas, que aquí parecerán fuera de 
lugar, no lo están; pues que la religion positiva es 
una especie de fuerza que se hace al individuo 
en nombro de tna colectividad. 


El UA es una forma externa de manifestar la 


La futura sogledad, o en que la o 
desaparezca, será una sociedad progresiva; aque- 
la sociedad no hará con el malo más que una 
cosa; marcarle con un signo de reprobación, para 
que sea arrojado de entre los séres verdadera 
mente buenos mientras él no lo sea á su yez. 

La moral deja á la conciencia libre por entero, 
corrige el mal; pero no debe reconocerse el de- 
recho de castigar, porque el derecho de quitar 
una cosa no le tiene más que el que la dá, y la 


«sociedad no puede negar al individuo más que lo 
quele dá, que es la seguridad. a 


La esfera religiosa entónces ensanchándose ad- 


—milirá a todos los hombres. y entónces la religion. 
positiva no dejará de ser, sino que será una para 
cada sér. 


Cada sér está en el mundo. en un grado de pro 


| greso; por eso no puede ser juzgado más que en 
su conciencia, dentro de. su propio sér, y Ja reli- 


gjon en él debe de ser el modo de vivir en la vida 

conforme con $y modo de comprender á Dios. | 
La religion posiliva tuyo su razon de 50R como 

tado ña que fué; pero á medida que ya pe | 


esta razon, á medida que se va haciendo incom- 
-—palible con el mod jen= 

do y se va un recuerdo del pasado, cuando súb= 
-dito del Estado suceda el hombre súbdito; HNSIO: á 
su vez soberano el hombre aulómano, así 


o de la vida, la vida va muri 


con otros hombres aulómanos para crear un sé 
fuerte con el asentimiento comun, árbitro su- 
premo entre el individuo y el individuo, á la par 
que entre el individuo y la sociedad; sér superior, 
fe) guardador del SACA comun, pero sér- tanto 
más absoluto cuanto más dependiente de. cada 


| ndividao: será sostener el cual contri buyan lo- 
dos por igual ; sér dentro del cual todos puedan 


llenar los fines de la vida; sér representante 


tierra de la divinidad que juzga al individuo y 
sea por él respetado tanto, EAS cuanto cada quo 
no verá más que su propio derecho, sublimado 
4 la categoría de ley selerna É :neladibla. progre= 
|) siya como la humanidad eterna, como el sér AS 


BoDHA. 


LA VIDA Y LA MUERTE. + 


Vivimos, morimos, pero ni. sabemos lo.que es 


| la vida, vi sabemos mejor lo que es la muerte. 


Nosotros podemos decir que somos un misterio 
para nosotros mismos y vamosviviendo sin saber 
por qué; producimos moyimientos sin conocer 
el mecanismo de los actos, y la muerte nos sor- 
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prende siempre á pesar de que todos sabemos 
(que nacemos para morir. 

Yo quiero invesligar la causa de la vids: el me- 
canismo del ser viviente, la causa de la ruptura 


de la relacion, el momento de esa separacion de | 
elementos, y el momento que sigue 4.aquel en | 
que el hombre se divide en un cadáyer y en un | 


espíritu inmortal. m 


¿La vida es efecto ? ¿Es la vida causa? ¿Cómo 


es uno? ¿Cómo es otra? 


es el crecimiento de la planta; vida en cierto 
modo el movimiento del planeta; vida la organi- 
zación animal, aunque vida de diversa nalura- 
leza, como es vida tambien el actode puro espirita 
del sér que goza ya de la ia de: Ta 
region dé las ideas. 

La vida esencarnacion: la ds es resultado: la 
vida es movimiento: la vida es complemento: la 


perfeccion. 
Sólo el sér vivo siente: sólo el sér vivo se dá 


cuenta de sí mismo, aunque los séres vivos no | 


hacen estas operaciones del mismo modo. 

La materia noes lo que vemos: noes el grosero 
grano de polvo, que llevado por el viento forma 
un monte: no es la materia el vegetal que crece 


ria. El movimiento 


movimiento. 


una hay vida y en otra no, eu una hay espiritu y 
en otra no, en una hay movimiento y en otra no, 


La vida de relacion no es sino un contacto más | 


0 ménos material; el contacto suponemovimiento, 
es la esencia de la vida, el signo de ella, sólo vive 
lo que por sí se mueve. | 
-El hombre posee materia ly aquí hombre es 
todo sér organizado); pero la materia que'es por 
si movible, noes por si movimiento nunca. 
¿Qué es el espiritu? El espiritu'es la creacion 


directa de Dios; es la traslacion'al espacio de una | 
relacion de la: divinidad, en cierto modo algo de | 


Did; en lo finito Dios es el movimiento continuo, 
mejorla causa y funda mento de él, Dios es lo mé- 


nos que nrás se mueve en ménos liempo; el espí- 
ritusu Hijo es el movimiento propio inás intenso, 


imposible al hombre el comprender cómo lo que 
no ES extenso, hies material, ni liene ninguna 


nde la materia, es iii pero sin | 


embargo asi 05S. 


produce el fenómeno que llamamos vida. 


| alteraciones de toda máquina, 
| alteración constante, que debilitindo gradual- 


ménos largo el reposo enla materia, y 
ni el animal que muere, pero todo esto-es mate- | 
es vida, y sólo la vida tiene | 
| aquí la muerte que podemos llamar extraordi- 

Maleria es la que compone el cadáver, materia | 
la que compone el cuerpo del hombre; pero en | 


El pensamiento es comun á Dios y al hombre, 
sólo queen el uno es total, y limitado en el otro; 


el pensamiento, digo, es el movimiento del espi- 


ritu, por el cual este, cuya potencialidad, visual 
(espiritualmente hablando), es DES percibe la 
verdad y el error. | 

El pensamiento hace al sér comp Feb ver y 
asimilarse: todo. en sucesion como. Dios lo hace, 
en cogetaneidad, es el movimiento superior á todo 


otro de lo creado. 
La vida no está sólo limitada al hombre, Vida | 


Sentado esto, el espiritú puesto:en relacion con 


un átomo de materia cósmica, produce un movi- 


miento. En el estado de encarnación, un moyi- 
miento en Múidos imponderables que ponen en 
accion el organismo del cuerpo, y de ese modo 


a 


Vislo esto, se comprende claramente cuán fácil 


es relacionar los fenómenos de la materia vivacal 
| espiritu, y las alteraciones de ésta en él, 
vida es tiempo: el tiempo A el progreso | 


Visto cómo se produce el fenómeno de la vida, 


fáciles demostrar el de la muerte. 


El cuerpo humano, mecanismo. perfectamente 
hecho, pero mecanismo al lin, está sujeto á las 
y sobre todo ú la 


mente el movimiento, llega en un plazo más ó 
y por él. la 


—separacion: natural. Sujeto además el cuerpo á 


las alteraciones violentas, como toda máquina, de 


naria., | 
Durante la vida, el E y 1 1 lu y : A 


focta relacion, hacen respectiy amente: cada uno 


que el otro conozca á su manera; y así, que el 
espiritu de un cuerpo recien muerto, sienta su 


cuerpo y las alteraciones de este cuerpo, á4un 


cuando ya no hay la union, porque en el mundo 
de la materia no es posible la instantaneidad; así 


que no puedela pupila dejar de ver una cosa de 
repente, sin el tiempo necesario. para que el ob- 
¡elo se borre dela retina. 


Creo haberos explicado la vida y la muerte co- 
mo yola entiendo; podrá no ser así, porque com- 
prendiendo yo por partes y sucesivamente, no 


| puedo juzgar en totalidad lo que no: me es dado 
ver sinó con separacion. 


Espínyro DÉ BUnDA. 


ACLARACIONES AGERCA DE LA COMUNICACION 
ANTERIOR, 


El pensamiento de Dioses en cierto modo 


de dos maneras distintas, como lo es el del hom 
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bre; asticomo en éste hay pensamientos pensados | 


é impensados, así en Dios el pensamiento orva- 
cion es distinto del ordinario. Pensamiento de 
tal-modo, que por el uno conserva lo que por el 
otro crea ; es en cierto modo:el uno la reflexion 
del otro; así que Dios con pensar crear, dá 4 esos 


pensamientos una individualidad dentro de la | 


unidad creacion, que los conserva En el acto del 
pensamiento.” 


Total.—El Mijo es la reiadóión de un pertecto 


sér en una obra eterna y perfecta. 


2.2 El sér perfectible y progresivo, ereado por 


Dios, es por decirlo así un hombre sordo de na- 
cimiento, que va oyendo la explicacion de una 
cosa cada vez mejor; á medida que el sonido va 


siendo mas fuerte para él, va comprendiendo lo 


que imperfectamente oia en su primitivo estado. 
Es como el que oye una sonata: cada vez más 
cerca, que por los sonidos que oye va deduciendo 
los que ántes debia haber oido, y juzgando de la 


totalidad de los que, separados, serian sonidos | pi | 
| En. el loco sucede lo que en el vaso, que si- se 


agudos y graves que fatigarian su oido, sin pro- 
ducirle placer alguno. | 


Es como el que ve árbol 4 árbol, flor á for, | ( 
posible; es una mezcla, es como en el parto de 


monte á monte, tono 4 tono de luz un paisaje, 
que despues combina en su cabeza el todo, y ve 
un paisaje perfecto y magnifico. 

3:* No porque siendo el mal sólo una contínua 
negacion, Dios hubiera sido la nada. 

42 Porque cada sér no es más que el mismo 
en la continuacion de las circunstancias, es libre 


en cada acto, aunque sea fatal»en todo: como el | 
hombre vive aunque pueda morir en todos los | 
d, y sin embargo vive porlo | 


actos por su volunta 
mismo que no muere, Dios á su vez no es más 


que la perfeccion; la pregunta es comio si dijeras | 


existiendo la gravedad, como es que un cuerpo 
que se engancha en un árbol y no cae porque hay 
otra ley superior á la gravedad, que es la impe- 
netrabil idad de los cuerpos, asi hay una cosa su- 
perior á á la libertad, que es la misma naturaleza 
humana. 

5.* Tan hay un enlace y tan es cada uno cada 


uno, que al hacer lo que uo puede hacer, por- | 


deria su personalidad, «y la personalidad es su- 
perior á la libertad. 


6.* No; pues que la semejanza no es jamás el. 


hecho, ni es lo mismo el retrato, por parecido 
que sea, que el original. 

Es lo que más se parece á la muerte. No por 
archi-espiritista que sea, el hombre no es jamá 
superior á la naturaleza humana. 


Todo, EA sum et nihil human dá me 

altenus puto. ( | 
¿Y Cristo? Absolutamente lo mismo en cuanio 

hombre no, lo mismo en cuanto hombre no, por- 


que esun fenómeno natural. 


Una interposición de materia. Es una degene- 
racion dela materia cósmica, detal modo queno 
interpreta los movimientos tales como s0n. - 

Tiene el peligro de crearse, de materializarse, si 
tal es el pensamiento del espíritu de que forma 
parte. 

Como la libertad reina siempre, puede suceder 
que un espíritu por adelantar más, pase 4 un 
grado en el que no está aún, y la lucha entre lo 
quees y lo que le rodea, le hace confundirse, es 
el castigo material de ese orgullo. y deseonoci- 


- miento de sus fuerzas en el espiritu; esto sucede 


cuando éste toma una mision superior 4 sus 


fuerzas. 


El progreso es, ni más ni ménos, que poder 
poseer en mayor grado la simultaneidad de ideas. 


echa más liquido del que cabe, se derrama. 
Algunos pero muy pocos. No-es el mar dulce 


una mujer. 


El panteismo no es una aberración del dae 
dimiento; es verá Dios muy cuantitativo. 

Fuera de su poder, no fuera de él, si; y áun así 
fuera de su poder. 


1 
INCONVENIENTES DEL PERSONALISMO PANA EL DES- 
ARROLLO DE UNA POTENCIA, Y MEDIO DE COMBA 
TIRLO. 


Si me preguntais si el personalismo es un de- 
fecto ó una condicion precisa a loda doctrina, en 
verdad que me quedo perplejo. y ántes de con-= 


testar no puedo ménos de mirar á los quenos han 
| precedido, á: aquellos que han nacido, no muer- 
to, y comparar: toda doctrina con sus orígenes, y 
-entónces veo que la personalidad de un hombre 
en hombre-es siempre, reune la personificación, 


la encarnación, la vivificacion de una idea. 
Toda idea nace de un hombre; ese hombre ó la 

dá vá conocer ó no; si no la dá 4 conocer, la idea 

muere con él; si vapor el contrario á yerterla en 


lla predicación: hablada ó escrita, de cien veces, 
Areinta y ocho le dan un nombre, y pasa á la.pos- 
| 4deridad unido dá ella. 


Toda idea en el momento de la Edica bin se 


- personifica en'una persona; pero llegado el tiempo 


de darla forma, de ponerla en práctica, los que la 
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siguen se dividen;unos quieren levarla 4 sus úl- 
limas consecuencias: olros quieren, porel con- 
trario, sentar los preliminares de la idea y dejar 





al tiempo el cuidado de desarrollarla; otros hay 


que miran más á la forma que á la idea: endiu, 
cada idea tiene una gradación de ini de 
aqui nace el personalismo, 

Ese defecto. que lal parece cuando impera, 
tiene su utilidad; mirado en.el conjunto de la 
cosa, los tibios se alientan con los exagerados, los 
vehementes se contienen con el ejemplo delos 
prudentes, y asi entre todos se llega á un medio 
imposible á cada uno, porque cada sistema liene 
$us inconvenientes, que no él sino los contrarios 
pueden corregir. Esto en cuanto al elevado per- 
sonalismo; que en cuanto á ese enemigo oculto 
las más yeces, que quiere para si das utilidades 
de todo, y de todo sólo la: apariencia de los tra- 
bajos; ese enemigo que dividiendo y enervando 
sio fruto, al parecer, sólo produce desazones y 


descontento; ese personalismo nose cura más | 


que con da verdadera superioridad del que está 
destinado á predicar la idea, porque el que por 
la idea:combate y sólo por la idea, ese es el solo 
constante, porque para esos siempre hay un más 
alláz al paso que para los falsos ou todas 
son columnas de Hércules. | 

El personalismo entre los hombres es un mal, 
pero que como todo mal produce bien; todo le- 
cho que al hombre parece una calamidad, es mi- 
rado junto con los designios de la Providencia, 
el único camino para un fin previsto de ante- 
mano por el autor de toda ley, que es la ley su- 
prema, 

! EsPiRITU DE SAN ÁMBROSIO. 


ALGO ACERCA DE UNAS IDEAS, 


El hombre tiene ideas, € ideas de varias clases 
y muchas especies de ideas; pero entre éstas 
tiene algunas que parece como que son superio- 
res á su propia comprension; ideas en las que se 
puede leer, pero en las que de seguro no puede 
inventarse; ideas reveladas por decirlo así. Cuan- 
dosel hombre piensa y se vé en la inmensidad 
del espacio, con la náturaleza que le rodea, no 
puede ménos de relacionar todos los efectos ali- 


nes de todos ellos; y asicuando vé al hombre ac- | 
| que su naturaleza le dictaba, y en ese solo acto 


tivo, ú la. naturaleza activa, D0 puede ménos de 
pensar en un sér fuera de ambos á que llama ac- 
tividad; pero sér que no es casi nuda €u sí sin el 
valor que le prestan los séres á los que sirve de 
manifestacion. Lo que se dice de su actividad 
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puede decirse de la continuidad de la vida, de la 
sucesion del espiritu y del alma, y de tanta cosa 
como va produciendo efectos en él y fuera de él; 
pero hay un misterio inexplicable de una cosa/in- 
explicable, un fenómeno inestudiable, oculto, mis- 
lerioso, profundo, inconcebible; unu combinacion 


de todas las actividades, un momentoen el que 


se confanden todos los séres: eso se llama la 
Creacion; y al darle ese y no otro nombre, ya 
prejuzga la causa de este porlentoso fenómeno, 
de esta primitiva causa, de este primer acto que 


£l no puede explicarse, ese ánles que toda causa 


despierta en él. Hénos aquí á vueltas con Dios, 
sin haberle salido al encuentro: hé aquí que ba- 
rajando las ideas hemos venido 4 da claye y causa 
de todas, al sérincreado, anlerior á la creacion. 

Comprendemos casi 4 Dios ahora que ante 
nuestros ojos se desarrolla la naturaleza, Pasa el 
tiempo, llénase el espacio, y los hombres obran; 
pero no estan facil concebir el Dios de la eler- 
vidad, 

Ese sér, soberana inteligencia que regula á su 
albedrío el movimiento de los astros y las uecio- 
nes de los hombres, ese sér le concebimos activo; 
pero ántes uo nos:es posible abarcarle, 

Dios en el principio, ó mejor dicha ántes de: la 


creacion, era todolo que hoy en potencialidad, y 


además mucho más en sér, en propia personali- 
dad. No habia sidocreado por otro sér, porque era 
siempre, y siempre habia sido, y por eso mismo 
no podia haber dejado de existir; habia sido siem- 
pre por su propia potencialidad, porque era el 
único sér salido de si mismo, el sér que en su in- 
teligencia encerraba como posible todo lo que en 


el día es, sea ó no concebible por el sér del 


tiempo. 

Ese sér era único, porque su esencia no era 
comunicable, porqueno era posible dos excepcio- 
nes que ya formarian especie, género, familia, 
algo con su fundamento comun necesario; y en- 
lónces, subiendo á ese fundamento, hallaríamos 
el Dios que habíamos ántes querido hallar. 

Pero ese sér de todo poder, pues que todo lo 
que sabia posible lo sabia como tal, conociendo 
las leyes y causas del cambio de la posibilidad; 
ese sér, ese Dios, asi necesariamente debió hacer 
lo. que conocia como factible, y para eso le bastó 
su fat, para poner en actividad todas las leyes 


luviese la creacion, que si fué total en Dios tuyo 
que ser sucesiva en el desarrollo de las leyes; le= 
yes de que la primera era que lo uno habia de ser 


yá más lo otro, 
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Hemos trabado conocimiento conv el Dios causa: 
vamos abora á tratar de investigar al Di0S ser. 
Considerado. Dios «con relacion á4 las cosas y los 
séres, de que es fundamento, no puede méónos de 


ser el conservador de las leyes, por las que estos | 


seres y estas cosas se forman y-obran. > 


Dios:en relacion con la creación es justo, por- | 


que es el único ser que sabiendo cómo las cosas 
son, no puedeménos de hacer que sean así, como 
únicamente están en posibilidad de ser, que es lo 
que es la justicia en rigor. | 

Dios además es perfecto, porquees el único que 
en todo acto y lodo momento puede juzgarles; 


porque es el único que puede comprender ese | 


acto, en relación contodas las causas y todas las | 
cosas. Ucioso es ya decir que Dios es bueno; por- | 


que la bondad y la justicia se coufunden en un 
solo atributo tratíndose de Dios. 

Pero Dios, que ha sido siempre y siempre será, 
es elerno; es decir, liene ante sí en cada tiempo 
todos los tiempos pasados y presentes; para él 


todos son pasados, todos son hechos, pues que | 


son por él salidos. | 

Si entramos en la interioridad de la creacion y 
enla relacion religiosa, ¿cuánto no nos queda áun 
que estudiar? 

Diós al crear no ha Dodido! ménos de separar, 
ordenar y hacer consecutivo y continuo lo que él 
en sí mirabacomo coetáneos por eso los séres que 
él concibió eternos, perfectos, serenos y sabios, 
se convierten en la realidad en séres sujetos á 
sin número de esencias durante largas peregrina- 


ciónes en diversos mundos, hasta llegaral mundo | 
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cama y erce trabaja; y así es felíz, Desde el primer 


hombre, el amor es-quien ha realizado el pro- 
greso, que no es más que el hermoso lazo espiti- 
tual que hace derivar unas de otras las acciones 
UMUta0 as] de tal modo que conociéndose unas 

á otras en la eternidad, dan de sí ideas cada vez 


más palas de la perfeccion, cada vez más 
aproximadas del sér de quien emana toda ple- 
nitud, del sér amor puro y perfecto, del sér Dios, 
en una palabra; dela eausa voluntaria de todo 
amor, reunion y cimiento de todo progreso, ar- 
chitipo eterno de las ideas de la humanidad. 


¿Cuán dulce es amar, y cuán profunda cie 
ría es el amor divino! 
Amar es ya un paso de unos hácia olros súres, 


| es un paso hácia adelante, porque aquel que uma 


comprende todo el bien, como que de él posee una 
no pequeña parte; es más, el gérmen, el funda- 
mento, 


Dios: enel principio Pee solo y amaba. Ama- 


| ba: lo desconocido, aunque no Jo: era para: él; 
amaba como ama el hombre á los hijos que áun 
no han nacido de él; amaba como ama el espinit 


que forman su obra y su'sér. 
El amor de Dios, intenso. como. la intensidad 


de su pensamiento, creó dos elementos sin fúido 


eterno é incoercible, y creó séres amantes y 


buenos, y despues los alojó en el espacio, espe- 
 rando' que el amor, que es la atraccion, haria Jo 
demás. 


El amor. se esparció por el espacio, y formó 


supremo en que Dios le concibió, á la region se= | cuerpos simples, que unidos por nuevo amorfor- 
rena en que vive de pura inteligencia y de puro | maron mundos, que “buscándose 4 Oroaroa poe 


espiritu, 


temas. No es dado á la*criatura comprender el 


Hemos entrado ya de lleno en el hombre, y es | pensamiento del Creador, pero le es dado ayu- 


justo tambien que nos pelengamos un momento 
ú estudiarlo. 
BUDHA../ 


| 


darle con su vida. 


Si Dios: creó séres distintos, los creó para que 
se amasen y juntos formasen una vida comun; 


| REAL IA! aj los esfuerzos individuales. 


Dios, que: creó la ley de la: atraccion en la ma= 


| teria, hizo la del amor en el espiritu, y eseamor 


's que apareció en el espacio el conjunto | perfecto de sér á sér formó ese hermoso sentis 


Ala de espiritu y elemento que se lama 
alma, el amor empezó á germinar y 4 dar de sí 
sazonados frutos en sociedades, pueblos y nacio- 


miento de la fraternidad que engendra Ja santa 


tolerancia para el atraso de: los otros séres. La 


obra de Dios está encaminada á un fin desde lue- 


nes, tribus y familias, ¡Oh santa ley del amor, en | go, y ese fin no puede ser otro que la felicidad; 


cuyo nombre se operan milagros! ¡Oh hermosa 
fraternidad, que borras distinciones y estableces 


la Mslicidad: que os la suma ASaRapard al ple 


una ley de igualdad recíproca ; cuán grande es el dada SAD a ia Dana nuevo 


der de tu destino! 
“Ama el hombre, y | 


ñ 
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conocimiento, cada nueya corriente simpática 
porque ama cree, y porque | que, partiendo del Creador, inunda la criatura 
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con sus divinos elluvios para seguir la peregri- 
nacion comenzada, El mal no existe; en la obra 
de Dios sólo cabe el bien. El tiempo establece 
diferencia entre lo que es en sí idéntico, y marca 
distinciones allí donde no hay ni sombra de dife- 
rencia. El mal, que no es más que la falta de 
equilibrio que nace del progreso, hace que el 
hombre tenga por mal lo que es prueba de su 
fuerza, y porque llama desdicha 4 aquello que 
en si no es más que un suceso en relacion. con 
Olros varios. F 

La vida del individuo es una parte integrante 
de la humanidad, en una palabra, y como tal 
parte, su progreso afecta al progreso de todo sér 
que lenea nafuraleza humana, 

El progreso de los hombres hace nacer el de 
los mundos, y así como el individuo. va siendo 
más moral cada vez, así de los planetas, y en 
éstos de los pueblos diversos. 

Parece que este progreso general ha de alterar 
la escala: pero no sucede así, porque todos pro- 
gresandoá la vez, sucede sólo que el reino de Dios 
se va acercando al confin de la creacion; pero 
como ésta es infinita, lo mismo por el fin que por 
el principio, lo mismo está la creacion hoy que el 
dia en que fué creada. 

El fin de la creacion era á la vez individual y 
cósmico; hace mejor al individuo y mejor á la 
creacion; mejora el espiritu, mejora la materia, 


va haciendo salir de la nada nuevas combinacio-- 
nes del elemento de la creacion, va completando | 


ante la vista del hombre todo aquello que ha exis- 
tido siempre en la mente del Creador. 


El progreso ya realizando el pensamiento del | 


Sér divino, el tiempo va completando á vuestros 
ojos su obra, y ésta es eterna como el tiempo. 

El hombre va ya comprendiendo en vuestro 
mundo la verdad de que el mundo no tiene ni 
principio ni fin, de que la vida se prolonga por 
muchos más allás; por eso progresa ya sin sobre- 
saltos ni cataclismos, porque la tierra de hoy es 
ya un mundo que empieza á esperar y á tener (6 
en su destino: ya va viendo lo absurdo de su teo- 
ría, de estancamiento y de retroceso: va viendo 
que tiene ante sí el tiempo y el espacio sin limi- 
tes; por eso hace su camino con toda seguridad, 
porque sabe que toda la creacion, por cualquier 
parte que se la mire, va en linea recta á un fin, 
que es á la vez su principio, al Sér que la sacó de 
la nada para bacerla la morada de séres felices 
y amantes, viviendo en una perpétua adoracion 
de su obra divina, que les ha permitido ganarse 
un destino; que no es más que uno el amor, del 
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que es ménos para ayudarle á ser más, y el del 


que es más para ver en él un más puro reflejo 


de Dios. 
SAN FRANCISCO DE SALES. 


LA FELICIDAD. 


Existe una creencia anterior á toda olra, que 
hace al hombre buscar un estado final á su vida, 
sin conocerle; hace creer en un estado (inal á la 
serie de sus pruebas sucesivas, : 

El sér al nacer busca un fin para su vida, un 
estado definitivo por el cual considera que cu- 
biertas sus necesidades puede aspirar á cubrir 
deberes más allos, que comprende está llamado á 
llenar en el mundo, y aspira á llegar á un estado 
final despues de la muerte, en el que, realizado 
su progreso, pueda, por decirlo así, dedicarse á 
si mismo. 

Esta creencia en la felicidad; á medida confun- 
dida por el hombre en sus dos fases, hace que 
busque en la tierra la felicidad del espiritu y deje 
para más adelante la felicidad de su sér total, 
Esta inversion de términos hace que la felicidad 
huya del hombre, y que éste la crea un fantasma 
ideal al que su alma no pueda jamás contemplar 
cara á cara, 

La felicidad existe, y cada vida encierra una 
felicidad parcial fácil de hallar, pero difícil á la vez 
por el modo que el hombre tiene de buscarla. 

Al empezar el hombre á vivir, mira á lodas 
partes; pero rara vez se mira á sí propio. Aspira 
á lo que otros han aspirado; pero rara vez mira 
á su propio sér para ver cuál es su aspiración, 

No en vano se dice que todo sér es llamado 
por Dios por algun camino. ¿Por qué pierde el 
hombre el tiempo en oir la voz del mundo, y no 
se pira á ver por dónde le llama Dios á él? 

Indudablemente, un camino €s ansiado por 
todos más que los demás. ¿Por qué no seguirle 
desde luego? 

La felicidad se encuentra siempre por el mismo 
camino, y éste lo mismo sirve para el bienestar 
temporal, que para el eterno bienestar ó estado 
de beatitud. 

El hombre debe aspirar en la tierra á saber 
obrar bien, que obrando siempre conforme á su 
conciencia, siempre llegará á su deslino. 

El hombre puede ser feliz si trabaja siempre, 
porque el trabajo es el mejor camino que con- 
duce á la felicidad. 

Cuentan de un principe árabe que, rodeado de 
comodidades, no encontraba en nada verdadero 


- 
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'g00€; y que un día, perdido en un bosque, en- 
«¿contró á un leñador que ganaba el sustento con 
su trabajo: llegándose á él, le pidió un poco de 
alimento; á lo cual contestó el leñador, que ape- 


nas su trabajo alcanzaba para dar de comer á sus | 


hijos; pero entónces le dijo: haz como yo, y len- 


drás el fruto de tu trabajo. En efecto, despues de | 


haber trabajado y recibido su'salario, con el can- 
sancio comió el principe con mejor apelito, y el 
descanso le dió la alegría que ántes le fallaba; y 
preguntando al lerador entónces cómo era que el 
entónces se hallaba tan alegre, y tan triste en su 
palacio, dijo el leñador: porque allí comes el fruto 
del sudor de tu hermano, y aquí el del tuyo. 
Este cuento demuestra lo que es la felicidad, 
que no és otra cosa que el resultado del trabajo. 
No existe la deseracia más que en nuestra ima- 
seinacion; porque no tenemos fé, lloramos al ver 
que perdemos, sin comprender que siempre la 
ausencia es un medio de reunir á los momentá- 
neamente separados en mejores condiciones. 


Miremos la vida como una peregrinacion; acép-- 


temos las pruebas como pasajeras: confiemos 


siempre en Dios, y desde luego no seremos des- 
graciados, porque comprenderemos que se debe | 
disfrutar lo que se liene y no llorar lo que se | 


pierde, porque esto no es más que un préstamo 
que hacemos al porvenir, un depósito que pone- 
mos en manos de Dios. 

La felicidad existe, y consiste en el mejora- 


miento incesante. Mejorémonos á nosotros mis-- 


mos, mejoremos á los demás, y no hay duda que 


nos sucederá lo que al principe árabe. 
Bupiia, 
Noche del 24. 


1. ¿Es posible que un espíritu que haya habi- 
tado ú A venga á la Tierra á Hlenar una mi- 


Misiones hay muy importantes y que sin em- 
bargo pasan desapercibidas para la humanidad, 


porque ésta no da importancia más que á lo que - 
brilla y no á lo que realmente tiene valor propio | 


suyo. 

Las misiones son de muchisimas clases; así son 
los espíritus que las llenan. 

En cada mundo hay un cierto caudal de ideas; 
una cierta porcion del progreso realizado, y otra 
andando el tiempo es progreso realizado parte del 
realizable, y hay que renovar el caudal de este. 
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n del progreso realizable; pero sucede que 


Pues bien, así las pasiones son bruscas sacu 


Entónces un cierto número de espíritus superio- 
res se encarnan en ese mundo para traer las nue- 
vas ideas, y unos las ponen en teoría desde 1os 
puntos elevados en que todos son vistos, Y otros 
las realizan desde Jo ignorado de la multitud, asi 
como en una magnifica obra de arquitectura hay 
un arquitecto que concibe y muchos hombres 
que ejecutan su pensamiento, y que para ejecu- 
tarlo están en cierto modo, aunque en menor es- 


«cala, eu el secreto de su pensamiento; asi y sólo 


asi teneis esos admirables monumentos de todas 
cluses. 
¿Cuántos de esos dessonacidas monjes, cuy0s 


| óliboós áun ignora el hombre, no han contri- 
| buido con ideas anteriores y superiores á su tiem- 


po á trastornar, lenta sí, pero seguramente, el 


mundo y la humanidad? 


En resúmen, Dios desde lo alto de su pensa- 


— miento, concibe las ideas madres de las instilu- 
clones; DUmerosos espíritus de elevadisima altura 


3 ¡cn en su pensamiento y las realizan en ele- 
'adísimos mundos de que por medio de esas mi- 


siones se van propagando de mundo en mundo y 


de espiritu en espiritu, hasta llegar al dintel de la 
humanidad despues de haber recorrido todos los 
horizontes. 

2.* Las grandes pasiones, ¿son un medio de 


-purificacion del espiritu? ¿Hay misiones especia- 
les para sufrir los embates de ellas, y es posible 


evitarlos? 


Las pasiones son á la naturaleza espiritual del 
hombre, lo que los cataclismos á la naturaleza 


| material de los mundos, 


Asi como en un mundo no es posible que lle- 


<guen á formarse cataclismos, asi no es posible 
Megar á la perfeccion sin las pasiones. Los cata= 


clismos son esas inmensas sacudidas de los ele- 


mentos que hacen en un momento dado poner en 


contacto gérmenes que se han de desarrollar al 


encontrarse; así sucede que las pasiones ponen 
en contacto en el bombre ideas que separadas son 
estériles, y juntas fecundizan el espíritu; pero no 

son los cataclismos naturales, producto del acaso 
como algunos piensan, sino que obedecen á una 


especie de desviación de las leyes que á su vez. no 
son sino resultado de otras más poderosas, como 
por ejemplo, la desviacion del sistema planetario 
terrestre es producto no del acaso, sino de la ma 


yor atraccion de un sistema lejano; y así sucede 
que las ligeras alteraciones en el equilibrio terres- 
bre que hoy no son percc 


rceptibles, serán con el 
tiempo causa de la trasformacion del planeta. 
idas 
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¿TOL NE por ES y BESA desviacio- 
ciones, sacudidas que siempre vienen á formar 
época en una vida, y á producir un adelanto mar- 
cado en el modo de ser del individuo, 

Las pasiones son, como el mal, origen fecundo 
del bien, porque todas las leyes naturales tienen 
un solo objeto: mejorar al. hombre agrandando 


á sus ojos el mundo en que vive; darle una alta | 


idea de lo que, es al ver para Jo que. sirve, y eso 


como sin circulacion no hay vida, y así como 
el ojo y reflujo de la mar hace que sus aguas no 
se corrompan y dan origen á las mareas, que á su 
vez trasforman la esencia de las aguas, y con el 
tiempo llegan 4 
existia el vacio; así tenemos que las pasiones, como 
los lujos, son en la vida como la marea del alma, 
que parece que la «anegan, pero que al mismo 
liempo llevan la vida allí donde no existia. 


evidencia de sus ercencias? 

Desde el momento que la ereencia descansa en 
un objeto evidente por si mismo ó por demostra- 
cion, deja de ser creencia. 

Que el hombre es un sér perfectible, infinita- 


entero y todo á la vez, así que sucede que sus 


ereeucias -REORISGOn COIL su ser, y aupa á suecia | 


lala Aquellas 


cen de ideas que ántes no tenian; así que, en con- | , da sirou e an clas en 
| momento Pe quieran Dios y a Cala dos 


lestacion á la pregunta, debo decir que el hombre 
de la tierra siempre será hombre de la tierra; su- 
birá á un nivel de los hombres en general por 
completo, pero los errores existirán lo mismo; 
versará sobre objetos más superiores, pero serán 
errores; porque asi como el hombre educado tiene 
errores distintos de los del patan, pero errores al 
fin, asi el hombre de dentro de un millon de si- 








Dios es sólo de su es 
ho es posible sino por las pasiones, porque así | 


á producir continentes donde sólo | 
| por tanto, com 


¿llegará un dia en que el hombre en la | Ss 
tierra consiga resolver el problema de obtener Ja | 
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damento de sér, pues es el único que tiene esen- 


cia bastante para ser por sí sólo, para serse, por 


decirlo asi, para ser obra de si mismo. 
Dios es el Sér espontáneo, el único sér que tie— 


he en sí un propio sér, que es porque es, que no 


debe el sér á otro sér que le funde, sino que por 

el contrario, fuuda él el sér de todo otro sér. 
Dira divergencia entre Dios y el hombre, es que 
cie, y el hombre comparte 


el sér con un número infinito de séres iguales, 


Dios, causa de todo lo que es posterior á él y ade- 
| más peri-espiritu, ha realizado todo por un aclo 
-S5uy0 anterior. 

Dios carece de extension, y sin embargo es el 
fundamento de la extension; Dios es intenso, y 
¿0 ) nO tiene AE ni Ap como 


k ASOSONS eto AMÓ en 4 nO te ser, como en 
| Dios, coelánea y eterna, es sucesiva, y funda con 


AO esto, Dios: ha ARO realizar su amor 
en séres felices. Dios ha querido crearse una fa= 


-ilia, y por eso creó en el acto en que él pensó 


todo eso; ya pensó todos los caractéres de la hu- 
manidad, y ese instante supremo se tradujo en 


toda la naturaleza posible de todos los siglos posi- 
mente perfectible, y que progresa todo él, todo | 


cia, sino con la suya prop 


glos será un hombre que sepa más é ignore mé- | 


ag pero hombre al fin. 
* ¿Cómo armoniza Dios el libre albedrio de 
la criatura con Ja presciencia, cuando debemos su- 
poner que al yer el Sér Supremo las acciones de 
todo sér ántes de realizarlas, como no puede enga- 
ñarse, las ve realizadas forzosamente? 
Separemos por completo el Sér Dios de la esen- 
cia. de la criatura, porque lo que ha sido mucho 
y tie e unayer en que no era, no puede ser con- 


perfecto, el Sér por excelencia, el Sér que es por 
lo mismo que es anterior á todo otro sér, fun= 


fundido con lo que liene siempre un ayer; el Sér | 


trica, á la que cada cosa respondió movié 


bles; entónces vió todas las acciones de lodos ' 


ES en todos los tiempos; peros como esas aocio- 


nes no son OS 190 progucto” 


cosas distintas; por eso Dios comprende que él y 


la criatura en ese momento dado, ba brian HECHO 


Jo mismo, y que la criatura y la libertad está en 


que cada sér obra como él; es deci r, que no 7 puede 


obrar como otro, porque otro no es con su esen- 


, Y por eso cada sér es 
il en 1. cuanto 1 no AUSdO obrar como poa 


A. á libertad, cora Pi Compre Ep Or se 

Si te hacen falta aclaraciones, delas: 

Un espíritu purisimo.—La vibracion del pen= 
samiento divino, por decirlo así, en términos ma- 
teriales, leva la vida 4 toda la creacion que en el 
principio recibió de él una como poa oléc= 


del modo que su sérle permilia, y ese movimien- 


to distinto fué la diferencia de los séres, 


5.% El espiritu llegado al grado de pureza, ¿ve 


cuándo y cómo quiere todas sus anteriore: 
naciones? 
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La pureza del sér espíritu, es un estado á seme- 
janza de Dios, es lo que Dios ha podido hacer que 
más se aproxime á su sér, no porque él no pueda 


hacerlo, sino porque la criatura no puede recibirlo 


sino en la forma en que ella es, es decir, sér de 


experiencia, de sucesion, de ducción, de tiempo; 


en una palabra, en ese estado su vida entera está 
por decirlo asi, presente á sus OJOS, porque en 
cada progreso realizado está todo el movimiento 
de su realizacion; así como en todo Dios está loda 
la creacion que es su vida, asi en todo el espíritu 
está toda su sucesiva creación, porque el espiritu 
en mision, es un sér en creacion; sus facultades 
no están aún, por decirlo así, más que en esen- 


cia y potencia, pero 4un no están en presencia, 


en acto. 

6. En el grado de pureza, ¿el espiritu está sólo 
6 necesita siempre de un sér en quien realizar su 
amor? 

Dios hizo al hombre para amarle, y de él ser 
amado. En el estado de pureza, que es el estado 
final, hay una especie de mision beatíifica de pen- 
samientos, una comunidad de ideas entre los se- 
res coetáneos en progreso, y de cuando en cuan- 
do, al adquirir ideas superiores, otros son los de 
mayor pureza, porque entónces lay perfecta Co- 
municacion de pensamiento perfecto, contacto de 
espiritualidades; hay el ideal del amor, que es co- 
nocerse múluamente los pensamientos, compene- 


trarse los séres, serse mútuamente entre progre-. 


sarse, entre gozar á Dios; hay entónecs el gozo 
más puro y más completo. En esto, claro es que 
ese goce es mayor y más completo entre los séres 
que más se hayan amado; de ahí nace la mitad 
eterna y la compenetracion con Dios, gozo dificil 
de imaginarse; pero que una vez gozado, no pue- 
de perderse, sólo viéndolo se comprende lo ub- 
surdo de la suposicion de Satanás. ¿Cómo el sér 
que una vez haya tocado el espiritu de Dios puede 
dejar de amarle eternamente? 

7. La familia, ¿esuna necesidad en este plane- 
la, ó existe en lodos los grados de la escala, in- 
cluso el más elevado? 

Todo lo que existe, existe en todas partes, 4un- 
que en cada una con los caracléres propios del 
planeta, 

8,* ¡Puede darse un sér que violentando por 
completo su mision no la llene en nada? 

Ese sér no se seria, sino que seria el sér de 
otro sér distinto, y eso no es posible. 


Ask 
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MARTES 30 DE MARZO DE 1869. 


a 


Medium L. H. N. 


——— 


P. ¿Cuál es entre todas las religiones la vet- 
dadera? 

R. La religion se divide para vosotros los hom- 
bres en dós partes muy distintas: el espíritu y la 
letra, 0 sea la fórmula de vuestras creencias, y la 
parte práctica ó culto exterior segun el espiritu Ú 
parte intelectual ó razonable del sér, No puede y 
nunca habrá más que una religion, es decir, la 
única aceptable cuando se lleguen á conocer por 
los hombres las verdades realmente importantes 
y las solas que pueden delerminar entre ellos UNA 
unidad, una conformidad de religion, es decir, 
una forma variada, sí, de expresar estas diversas 
ereencias segun los usos, costumbres y caraciéres 
de los pueblos que están establecidos de un modo 
permanente en la tierra; añadiré tambien que 
siendo la tierra un globo más bien de expiacion 
que de adelanto puramente dicho, no tendreis 
punca esta unidad de formas, única que podria 
ser la nrás pura expresion de una creencia, por la 
razon de que mientras unas naciones más ade- 
lantadas expresarán sus creencias de un modo 
análogo á su conviccion y á su inteligencia, los 
que carecen de tanta lucidez no podrán alcanzar 


esta pureza de sentimientos sino gradualmente y 


en circunstancias más bien providenciales que 
especiales á su estado natural. 
La cuestion de saber cuál es ó será la mejor, se 


resuelve sencillamente, puesto que siendo todos 
los hombres originarios de un mismo principio 


no pueden divergir en sus aspiraciones, y lodas 
se han de dirigir hasta este mismo poder su- 
premo que les domina y que les creó. Pero no to- 


dos pueden alcanzar la verdad, segun he indicado 
ántes; y entre los que están más adelantados y 


pueden mejor aspirar á reconocer la verdad, de- 
beis admitir 4 los que Dios reveló de un modo 
providencial la verdad, ó sea el principio verda- 


—dero; debeis estar, no seguros, sino persuadidos 


de que al manifestarse Dios es porque quiere que 
la creencia sea universal, mo puramente en el 
sentido de promoyer un culto y hacerse adorar, 
sino en el de provocar en el hombre el verdadero 
conocimiento de si mismo, de sus deberes, de sus 
aspiraciones, y del fin 4 que deben tender sus 
trabajos. 

Los hombres hau formulado su creencia, 6 4 lo 
ménos su modo de sentir las cosas; pero como la 
creencia necesita manifestacion para ser efectiva, 
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la revelacion les indica el modo de materializar 
esta expresion, á fin de que los que por su poco 
alcance como inteligencia, adquieran falsas ideas 


al comprender á su modo y apropiarse esta: 


misma expresion; hasta que llegados ellos mis- 
mos á cierta altura pudiesen desembarazarse 
de estas preocupaciones puramente materiales 
cuando no les acompaña una fe ardiente, que en- 


tóncés por sí sola satisface á la justicia que Dios 


exige de los hombres. 


La creencia, cualquiera que sea, que se dirige | 


al único creador de los séres y de la naturaleza 
entera, es buena siempre qué trae consigo el me- 


joramiento moral y el adelanto, y será la mejor | 
la que reuna las luces necesarias para que el | 


hombre no limite su culto ó religion solamente 4 
la profesjon de fe y á su expresion material, sino 
al mismo tiempo sea el verdadero resultado y so- 
lución natural de su propio adelanto, que es el fin 
de toda expresion que se debe dirigir á Dios. 

Lo repito: la forma no es nada, pero el espiritu 
silo es todo; y si hoy leneis una preocupacion 
tan marcada respecto á la forma en quese ha de 
manifestar la religion, es que en vosotros domina 
más la forma que el espiritu, pues que el dia en 
que la verdad se manifieste á vosotros con toda 
su fuerza, entónces todos lendreis una sola fe, 
una sola religion; pero siempre interpretada Se- 
gun convenga álas cireunstancias en que se haya 
de manifestar, 


guntar cuál es la mejor. 


R. La mejores la que haciendo abstraccion del 


culto exterior llega más directamente á Dios (y 
por esta se debe entender Ja que encierra las m0o- 
joresdootrinas, no precisamente porque sean más 
elevadas en su forma gana en su est 


más contribuye al mej | y adelanto del 


hombre; así es que á vosotros, con vuestra idca 


fija de que sois los únicos qué estais en la verdad, 


os diré lo que hubierais debido comprender sin 


que yolo dijera, es decir, que todas pueden ser 
la mejor, toda vez que les busle á.Jos hombres 
para llevarles al bien y hacer 6n ellos que cono- 


cuanto sea posible para alcanzar el fin que se 
propone todo hombre Y erdaderamente creyente 
en Dios y en la virtud, 6 sea la perfeccion moral. 
P. Aun tendria gusto en oír una aclaracion. 
KR. Dios pone la religion al alcance de todos, y 


para cada conciencia tiene distintas exigencias, | 


puesto que es justo, y al que sabe poco no le 
puede exigir mucho, 


cia), y la que 
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| creencias es porque para él no ha llegado la pura 


expresion de la verdad; pero seguirá adelantando, 
y la misma expresion de la que acepta su con= 
ciencia es un deber, como en otros es una falta 
grande no aceptar en toda su extension lo que les 
indica la suya mal ilustrada. 

En Espirrro DE VERDAD, 


MARTES 11 DE MAYO DE 1869. 


Medium L, H. N. 


LA VERDAD DE HOY ES EL ERROR DE MAÑANA. 


(Comunicacion esponlinea.) 


La inamovilidad no existe; y la prueba es la 


constante variacion en los principios y SUS varia- 
| das aceptacion 


Al presentar esta cuestion, es mi intencion de- 
ciros, que hoy más que nunca presenteis esta 
cuestion de ua modo imponente y palenle. 

Si la verdad fuera siempre clara y uniforme, y 


| siempre presentada, aceptada y practicada, la 
| verdad seria entónces la verdad, es decir, un prin- 
| cipio inmutable; pero la diversidad, la variabili- 
dad del mismo principio en los espiritus, es para 
| todos una ley fundamental, porque á todos se 
| impone por la oposicion entre las distintas crocn- 
P. Oida la contestacion dada, insisto en pre-. 


cias, como entre vosotros demuestra la práctica, 
Si la parte teórica fuera el único obstáculo al 


| esclarecimiento de la verdad, se podria esperar 


ver el tiempo en que su imposicion se hiciera de 
un modo completo y terminanle; pero la práclica 
es la parte más árdua de la tarea, á la vez que es 


| indispensable, puesto que la una sin la otra carece 
| de fuerza en que basarse, 


Hoy leneis como verdades las creencias que se. 
encuentran en la más evidente oposicion, puesto 
que el uno acepta lo que el otro rechaza; pero si 
no admitis esta libertad de pensamientos religio= 
SOS, DO podreis aceplar como verdades las que lo 


| serán, y rechazar como errores los que no lo son, 
ciendo su principio deban descar y hacer todo 


| La opresion del pensamiento es una desviación 
de la ley natural en el hombre, y por lo tanto, le 


obligais á forzar en sí estos sentimientos, estas 
ideas, que tal vez hubieran llegado hasta su ma- 


durez, produciendo entónces resultados distintos 


en superioridad ó en realidad, en inferioridad ó 


en error. 
- Para apreciar y conocer la verdad, es preciso 


conocer el error. El que sin. OXDOFIÓNCIA propia a 


pe ee, 
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acepta los pensamientos de otros, se ahorra uma 
penalidad obligatoria, la de trabajar y avanzar 


por sí solo; por consiguiente, dejad á cada uno la | 


responsabilidad de sus creencias, de sus ideas. 
Teniendo al alcance la ilustracion y los pensa- 


mientos propios de los otros, en sí encontrará el. 
erisol que le ha de purificar; si no lo hace asi, es | 
que todavia no ha llegado para él el tiempo de la 
verdad, y vale mil veces más el error con convic- 


cion, que la verdad con hipocresía. 

P.  Quelos hombres sean más ó ménos felices 
los unos que los otros, se comprende, sea como 
prueba ó como expiacion; pero que los animales 
sufran unos más que ofros, no se-comprende; y 
se ruega á los espiritus que lo expliquen. 

R. El entendimiento es un atributo del espi- 
ritu, aunque este espiritu no haya llegado hasta 
el razonamiento. 


La diferencia que existe entrelos animales entre 


si, representa en otra escala la que existe real- 
mente entre los hombres. Si negais al animal el 
libre albedrío asegurado por la noble razon, po- 
deis negar el instinto, la inteligencia, el enten- 


arrollado, el aspecto de las cosas ó su apreciación 
de cada uno; y la prueba de esta verdad es, que el 


animal se corrige, aprecia la bondad y se vuelve 


en contra de los que le marlirizan. 

Asi es, que no sólo es aplicable á ellos la razon 
que se concede á los hombres, sino que en sí lie- 
nen la justicia, que les dirige y les hace merilo- 
rios sus sufrimientos para que adelanten, y que 


aunque no apreciada del todo por algunos, les 


desarrolla el instinto en un sentido, que para ellos 
es el adelanto, puesto que en la verdad siempre 
hay algo que se trasluce y hace patente que la 
injusticia no tendria razon de ser si no tuviera 
por correctivo la misma justicia. 


P. Hay hombres que tratan á sus esclavos con | 


bumanidad, que procuran que nada les haga 


esto? 
R. Bajo ningun concepto debe ser el hombre 


arbitrario, porque la sutileza de un pensamiento 


no puede disimular lo que encubre. 

Tal opinion es errónea, porque si la libertad 
para algunos sólo es una palabra, debe existir 
para otros; porque si no existe, faltan á la ley 
del libro albedrio, que se debe ejercer por sí solo 
y no bajo la presion de otro. Si el móvil de los que 
obran como indica la pregunta son los pensa- 


| destina: 
| exento de esa ley? 
dimiento, que le hace apreciar bajo un punto de | 
vista más ó ménos adelantado, más ó ménos des- | 
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mientos indicados en ella, repilo que son erró- 
neos. La obligacion que tienen. si en realidad su 
móvil es bueno y elevado, debe tomar otra direc- 
cion; la de ilustrar á estas inteligencias y poner- 
las en el caso de que conozcan por si mismas lo 
que es la responsabilidad de una libertad, que 
para los hombres es la llave de sus deberes. El 
que todo lo impone por fuerza, de un modo arbi- 
trario, no ejerce acto meritorio, que sólo la libre 
voluntad es la que realmente obtiene ó no. 

Pero en lodo caso, obrando el espíritu dentro 
de la Jey universal y comun á todos, puede co- 
nocer y apreciar sus propias facultades. Sólo á 
Dios corresponde juzgar si las ha cumplido ó no 
en su paso sobre esla tierra, aunque un dia su 
conciencia, mejor que nadie, le marcará lo que 
ha de adelantar 6 lo que ha de expiar. , 

P. Sesuplica á los espiritus que quieran dar 
una explicacion acerca de este punto, cuál es la 
opinion que les merece la justicia divina: sí todas 
las criaturas, cual más cual ménos, vienen pre- 
las á sufrir, ¿por qué el Sér Sljiénio está 


R. Dios no esel Sérabsoluto que vosotros co- 
noceis 6 á lo ménos que admitis. El orígen de 
Dios no está al alcance de vuestras inteligencias, 
aunque haya entre los espíritus varios grados en 
la escala que ya les permiten vislumbrar en más 
ó en ménos la verdad; pero nunca podrá la ma= 
teria ser bastante lúcida entre vosotros para ad- 


omitir una teoría exacta de Dios. No ha llegado para 


nosotros el momento de conocer esta luz resplan- 
deciente, que pondrá de manifiesto á la faz del 
Universo el verdadero origen de su Creador. Sólo 
podemos ponernos al alcance de vuestras inteli- 


—gencias, al deciros que este principio de todas 
| las cosas tiene nacimiento en el gérmen que lla- 
mais Dios, y que contiene en si todas las fuerzas, 
todas las posibilidades que podeis entrever; que 


este primer poder, al imponer á 


sus crialuras el 


falta, y piensan que la libertad lesexpondria á ma- | 
yores privaciones, ¿Cuál es vuestra opinion sobre 


para ellos lo que ha hecho para sí mismo, al decir 


que Dios ha sufrido. 


No es mi intencion materializar un hecho que 


vosotros no podeis SPrEolan puesto que Dios no 


puede compararse á vosotros, Pero en el princi- 


pio, si es que se puede comprender un principio 
sin antecedentes, como un fin sin precedente, 


diré que Dios ha sufrido trabajando como el Uni- 


verso entero, que su ser es primordial, y tiene 
| sobre todo lo que existe un derecho imprescindi- 
ble que ningun sér puede disputarle, puesto que 


ninguno ha sufrido ántes que él. 


a 
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La 1 tobia del razonamiento, la conviccion prác- 
licamente inherente al ser elevado en moralidad, 
en conocimientos, es la única que podrá llegar á 
ver lo que en realidad se debe admitir y discutir. 


El que la verosimilitud no exista para vosotros, | 
| samiento llega á ser externo, es culpa del espiritu 


nO. €es razon para que no exista; ántes bien toda 


2gacion prueba una afirmacion; y sino la de- | 


muestra, á lo ménos la precisa, y fuerza será al 
que tiene que saber, que llegue á alcanzar el pro- 
blema hoy insoluble. 

P. ¿Hay en el hombre una cosa que escapa á 
toda Opresion, y por la cual goza de una libertad 
absoluta? 

R. No, ninguna; porque todas sus facultad es, 


todos sus atributos son rejativos, y por lo tanto, | 


sujetos á leyes, ya divinas, ya humanas, Estas 
leyes son ó no ostensibles, porque sólo cuando el 


sér es perfecto es cuando puede deci rse que tiene 
completa libertad; esta misma ley de libertad está | 


sujeta á variaciones que existen en el mismo sér, 


y la prueba es que la libertad de uno no es la de | 


olro. El mismo pensamiento es esclavo de pre= 
ocupaciones, de usos, de costumbres, de senti- 
mientos diversos, que oprimen al espiritu y no le 


dejan la Jibertad que llamais libre albedrio y que 


en realidad no existe, porque el ser es relativo á 
las ociedad, 4 la moral, á las leyes, 4 las cuales se 
somete al aceptar la yida de familia, de sociedad. 
Vuestro error es grande al creer que el hombre 
es libre; no, no lo. es, porque él mismo se escla- 
viza por sus Paalcne y ESDOn, fu 
divinas ó humanas, 
debajo de estas PS leyes más poderosa 
él, y que tienen el derecho y la fuerza de repri- 
mir lo que les aleja de su curso natural, es decir, 
de la aceptacion por todos. 

P.. ¿Es el hombre responsable 
miento? 

R. Siv no. Voy á decir lo que en esto debeis 
aceptar, Si, en el sentido de que puede y debe rec- 


tificarle en su principio, y quitarle, por consi- 
guiente, lo que podría llegar á tener de arbil rario | 


el dia en que le dejara libre acceso; pero si es 
bueno, no puede ménos de admitirlo como tal; y 


si malo, puede y debe descoharle: por Jo que ad- | 


mito que lal pensamiento, aniquilado desde su 

nacimiento, no lega á formularse con verdadera 

autoridad, 

EL espiritu no es libre, sisus impulsos, á pesar 
de sus esfuerzos, le hacen: enlrar en una senda 
contraria 4 sus A sus pensamientos razo- 

mados; pero siempre le queda el re 

mitir que son propios, cuando no sabiendo so- 


ra de las leyes pie 
á la vez entónces se pone 
-] que | 
condiciones favorables á 


| pudeis dprec: : 
'nueyos en nuestro globo, tuvieron que preceder 


tales condiciones 
de forma, aunque de un modo insensible, en ar- 


urso de ad- | 
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portar su o YE cuela la oposicion 
que experimenta que las tendencias de su espiritu 
son poderosas, y que no liene por sí fuerza bas- 
tante para rechazarlas, 

Por consiguiente, diremos que cuando el pen- 


encarnado si llega 4 este caso y se hace ostensible; 
pero si sólo es interno, puede proceder de las dos 
razones ánles emitidas, es decir, voluntario ó no, 


en el sentido de ser ó no consentido, siendo los 


unos sugestiones de los espiritus, y los otros su- 
gestiones exclusivas del propio str. 
P. ¿Es uno reprensible por escandalizar en su 


creencia á aquel gue no piensa como nosotros? 


B. El escándalo es relativo. El justo no se €es- 
candaliza, y el hipócrita no puede admitir que los 
otros digan en alla voz lo que él oculta en si 


mismo. 
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P. La raza humana, ¿es una ó múltiple? 

¿Cuáles son las razones en que se fundan cual- 
quiera de estas dos aserciones? 

R. La multiplicidad de los humanas razas se 


funda en la espontaneidad con que se manifesta- 


ron en la tierra; que estando como lodos los mun- 
dos creados por Dios destinada á ser teatro de una 
| expiacion especial, y ocupando un grado en la 
| naturaleza, Ó sea en el Universo, se trasformó su- 


Ci 1088, en ella la sucesion de 

nateriales, impulsados por una fuerza 

ÓN mo y DOdOr OSi, y Ao á presentarse en las 

da aceptacion de los séres 
que habian de vivir y reproducirse en ella, 

llay mundos especiales en que se verilica la 


nsa- | trasformacion del sér permanente durante mu- 
cho tiempo bajo otra forma, verificándose este 


cambio de un modo insensible que vosotros no 
r. Pues bien, al presentarse seres 


con estas mismas formas, que son Ja pura expre= 
sion de lo que representan, no por su manifes- 


tación material, sino por la que deben repre- 


sentar los hombres en su principio, siguiendo la 
misma escala progresiva que les debeis conceder 
desde su creacion; llegando á enconlrarse en 
, que la manifestacion cambió 


mona con los Drogresos de la misma tierra. hasta 
que estas simientes llegaron al punto de repre- 
sentar para voso(ros, primero la forma humana 
imperfecta, despues más perfecta, siguiendo en 
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esto el perfeccionamiento natural. Si encontrais 
caracléres distintos entre las razas, es porque en 
realidad son diversas, como lo son igualmente 
en los otros mundos; pero dejarán de serlo segun 
vayan perfeccionándose, hasta llegará la perfec—- 
cion ideal, ó sea á la refundicion de todas en una 
misma esencia. 

La reproduccion de estas razas sigue el curso 
que se les trazó, es decir, se van refundiendo más 
y más, hasta que en esta misma tierra, con el 
lrascurso de los siglos, se llegarán á perder de 
vista los diferentes lipos que más se distinguen 
ahora, lo que hoy contribuye á aislar ciertas na- 
ciones que, careciendo de determinadas ventajas 
fisicas, se encuentrán casi desheredadas de cier- 
tos privilegios que llegarán á poseer en su dia, 
con justicia, como las poseen todos. 


P. Explicacion del prodigio de la resurreccion 
de Lázaro. 

KR. Siendo la manifestacion de Jesucristo en 
medio de vosotros la verdadera expresion de la 
verdad, y la consagracion de los atributos que se 
deben conceder á la criatura al llegar al punto 
culminante de su perfeccion, ó al ménos á la más 
elevada que vosotros hayais podido conocer y 
representaros, era natural que pudiera, aunque 
de un modo imperfecto, puesto que no estaban 
los hombres todavía en condiciones de compren- 
der esta manifestacion de su poder, ser en rea- 
lidad una promesa, y á la vez el ejemplo de que 
vosotros mismos llegareis á sobreponeros á la na- 
luraleza humana, ó sea 4 la materia. 

Este milagro, que hoy podeis explicaros como 
todas las manifestaciones del poder que reside en 
vosotros mismos de un modo más ó ménos desar- 
rollado, descansa en la propiedad de los fMúidos, 
de componerse ú descomponerse para combinar 
entre si las materias y llegar á dominarlas; la 
perfeccion de los espiritus es la medida de sus 
conocimientos, y desde luego podeis admitir en 
Jesús el más puro y elevado de todos, el poder 
superior de obrar sobre la materia de un modo 
poderoso, 


Así es que Lázaro, muerto en apariencia para 


todos, no lo estaba efectivamente; puesto que el 
fenómeno de la separacion del cuerpo y del alma 
10 se verifica instantáneamente, á lo ménos entre 


vosotros, segun las condiciones morales de vues- | 


tro mundo; esta separacion se hace insensible- 
mente, y el hombre no está muerto hasta su com- 
pleta consumación: segun el curso ordinario de 





este fenómeno natural, la muerte es su conse- 
cuencia; pero el poder que posee un Espiritu lan 
elevado como Jesús, hizo que deteniéndose el tra- 
bajo consiguiente, se verificase para todos vOs- 
otros un verdadero prodigio, puesto que en apa- 
riencia devolvió la vida al que para todos habia 
muerto. 


P. ¿Cómo progresaban las almas ántes de la 
creacion del primer mundo habitable? 

R. Enel principio, es decir, en el momento en 
que Dios, poder Supremo que lodos reconocenos 
y que fué orígen de todos nosotros, en ese nmi0- 
mento, que no podemos expresar ni comprender 
por que abraza la totalidad de los atributos divi- 
nos, Dios al querer crear el alma, ó sea el espí- 
ritu, creó ó sacó de su misma esencia un gérmen, 
una chispa que, siendo perfecta en su perfectibi- 
lidad en el tiempo y en el espacio, al crear este 
gérmen creó en él el de todos los séres que ha- 
bian de poblar el universo, ó sea la eternidad 
En este principio teneis toda la generacion pasa- 
da, presente y futura, puesto que todo se ercó 
en el primer momento; pero fué necesario que, 
estableciendo Dios leyes divinas y sublimes de 


| trabajo consecutivo, se desarrollase, segun ade- 


lantaba todo lo que habia de producirse á vues- 


tros ojos; en este primer gérmen iba encerrada 


nuestra alma y la parte esencial de nuestros lra- 
bajos, es decir, la materia que habia de hacerlos 
sensibles y efectivos; así es que los fMúidos, ver- 
daderos agentes de todo movimiento, de toda 
fuerza, obraron relativamente segun su Jesarro- 
llo, siguiendo la fuerza impulsiva que existe en 
toda esencia lamadu á progresar. 

El trabajo es obligatorio, puesto que Dios el 
primero nos dió el ejemplo; y esta relacion, por 
más que en efecto sea la simple expresion de una 
idea irrealizable respecto á la gran distancia que 
separa á las criaturas del creador, es, sin em- 
bargo, para nosotros la idea más exacta á que po- 


«demos llegar; cuando el Múido, impulsor del gér- 


men que habia de llegar á inteligente, llegó á tener 
la fuerza bastante para manifestarse de un modo 
más sensible, fué cuando principiaron á elabo- 
rarse los elementos de toda la naturaleza, ó sean 
lodos los mundos formados de maleria. 

Este trabajo fué el impulso del principio vital 
que, al llegar á la perfecta madurez como fuerza y 
resultado, produjo insensiblemente todos los ele- 
mentos que habian de concurrir á la formacion 
de algunos cuerpos, que desarrollándose ellos 
mismos á su vez, daban principio á otros. 
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Todas estas sucesiones de manifestar son para: 


vosotros, como podeis observar, la renovacion de 
la naturaleza reproduciéndose continuamente, y 
llegando cada vezá adelantar aunque de un modo 
poco efectivo para vosolros, 


La preparacion del alma fué, pues, la sucesion de | 
esta promocion de nuevos elementos encerrados 


en el mismo receptáculo de todo lo existente, 
Cuando el alma llegó á á ser un poder, se Jimitó á 

lo más imponente de su aspiracion, á personali- | 
zarse: entónces fué cuando faltándole el modo de | 
hacerlo , formó la fuerza vital secundada por sus 
elementos naturales, tales como los poderosos | 


Múidos que la constituyen y entran como mani- | 
feslacion propia en sus actos inconscientes é in- | 


teligentes, la agrupacion de materiales 6 elemen- 
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libre albedrio existe en realidad y debe existir en 
cuanto al tiempo, á fin de ponernos en la lógica 


- natural de la creacion y de su resultado. 


Para suponer una recompensa es preciso admi- 
tirun trabajo más ó ménos meritorio, y la obli- 
gación del esfuerzo para merecerla. 

La libertad de accion ó de pensamiento es rela- 


tiva 4 la esfera limitada en que se encuentra el 
- espirituz porque si bien no puede el espiritu tener 


lafuerza y voluntad para cambiarrepentinamenle, 
tiene la de hacer esfuerzos y lograr con el tiempo 
-elmejoramiento. Asi es como en realidad podeis 
considerar el libre albedrío, expresion de una vo- 
luntad propia y determinada. 


EL ESPÍRITU DE VERDAD. 


tos que habian de constituir los mundos. Estas | === 
mismas almas en estado rudimentario, conti- | 


nuando bajo nueva forma-y con nuevos atributos 


y fuerzas en relacion con su propio adelanto, 
pudieran trabajar activamente en el desarrollo de 


estos mundos hasta que, siguiendo unos y otros 
la ley de progreso, se colocaran en la respectiva 


situacion que á todos les conviene, Las diversas | 
circunstancias de los espiritus hacen les conven? | 
gan cierlas condiciones materiales; y segun su | 
principio y su fuerza, se sienten atraidos hácia | 


un mundo ó hácia otro. Asi puedo deciros que 


la creacion, que empezó cuando Dios quiso crear 


el primer gérmen, se continuará en la eternidad, 


es decir, hasta 1 la completa perfeccion delos séres, | 


todos los que Dios asignó un trabajo idéntico, | | 


pero que varió y variará mientras las facultades | 
del hombre. preciadas por la voluntad, el libre al 
bedrio, se resistan á Jos impulsos naturales que | 
Dios ha dado á todos, pero que no todos usan del 
P. Siendo nuestros actos consecuencia de 
nuestra alma, 
comprende el libre albedrio? 
K. Dios erió las almas perfectibles, es decir, 
ebiendo indudablemente llegar á un fin deler— | 
minado. 
Esto en verdad no constituye una oposicion á 


que es verdad que está delerminado el punto de 
llegada, nosotros lenemos por atributo el poder y | 


voluntad de adelantar Ú permanecer enel mismo | separados. La materia seguirá formando parte de 


estado, á lo ménos segun nuestro modo de ver, | 


porque en realidad el espiritu no puede estar es- 
lacionado: pero los adelantos no son muchas ve- 
ces para el momento sino la preparación de un 


A. e , a ñ e 4 Pr E | 
progreso más ó ménos cercano: asi es que esle 
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hechura del Greador, ¿cómo se 


(Concl usion.) 


xVIiHn,. 
LA MUERTE. — ESTADO POSTERIOR INMEDIATO, 
Gastándose y reponiéndosesucesivamente, llega 
nuestro cuerpo á punto de reposicion imposible ú 


superior á nuestea ciencia: el individuo muere. 


¿Qué es morir? Dejar de tener vida una cosa que 
la poscia ántes, Vida en la materia sabemos que 
es la manifestacion voluntaria de un sér; luego ese 
ser pierde su voluntad ó desaparece. Que pierda 
la voluntad es imposible, porgue seria para él 


cambiar de esencia: luego al morir una maleria 


Ñ 


pierde el sér que la vivificada. 
Esta es la MUERTE; separacion. entre un sér y la 


tiempo. 


El sér que se separa, no por eso puede cambiar 
ni de ley ni de historia, y por lo tanto, ni de fa- 
cultades ni de progreso; cualquier facultad que 


| perdiera, un solo conocimiento que se le arreba- 
la aceptacion del libre albedrío, puesto que aun=- 


tase, le haria ser otro distinto de quien él era, le 


| haria perder su personalidad, y una separacion 


no puede afectar esencialmente á ninguno de los 


su mundo, y el sér arrastrará consigo su peri- 


espíritu, su materia elemental indiv idual, que no 
Quiere, puede, ni puede querer abandonar. 


Véase el número anterior, 


(1) 
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La muerte no es, pues, la separacion general 
entre EL ESPÍRITU y LA MATERIA; el alma, que se 
separa, contiuúa siendo humana, siendo un sér, y 
por lo mismo teniendo materia, porque no seria 
uno mi hombre si nola tuviese. Lo que la muerte se- 
para es el alma del cuerpo, el sér del instrumento 
de una série de manifestaciones. 


descompone y vuelve al reservorio comun, á la 
maleria inerte de planeta, de quien se formó. 
¿Qué será para un sér la muerte? Un renacimiento 


á otra vida, á la vida desencaruada. Habrá de | 
de cada sér con el nombre de. 
 juagaba en cada caso particular y lo hacia con- 


aprender á vivir esa vida, recordarla, como habia 
de aprender la encarnada; y cada encarnada tendrá 


turbación, y esa turbucion será más intensa á me- | 
dida que sea ménos esperada la separacion. Más 


larga, por ejemplo, en las muertes violentas; más 
corta á los que han sufrido la preparacion de la 
senectud. 

El estado, asi, posteriormente inmediato á la 
muerte, es análogo al anterior á la encarnación. La 
preparacion á una vida es semejante á la prepara- 


cion contraria. ¡Tambien la senectud es a sl: | 


cida á la infancia! 
Para elsér, morir es nacer, nacer es morir. 


ESTADO ERRANTE. — SAÁNCION MORAL. 


Durante la encarnación, impide siempre el 


triunfo; y muchas veces la derrota, que nuestras 


acciones sean medidas moralmente. Deben serlo, 


pues que cada acto es un paso en la realizacion de 
nuestra esencia; luego fuera de la encarnación se 


apreciarán debidamente los actos de la vida. 


No puede ser en la encarnación inmediata, por- 
que es imposible juzgar lo que no se recuerda; | 


—sér es, igual á el en esencia y exterior en manifes- 


taciones: tampoco tiene derecho alguno á impo- 
nerle una ley ó trazarle una conducta. Si un sér 10 
puede juzgar á otro, porque no tienen un punto 
comun de vista, todos los séres juntos no lendrian 


más derecho que uno solo, Asi pues, otros espiri- 
tus no cai tampoco avalorar las acciones del 
El sér continúa su vida total. El instrumento se: | DI 


DIOS es el que comprende d todos; 


| pero DIOS. > ya dió al sér una esencia y una ley; ya 
le juzgó desde el primer momento para todos los 


momentos de su e ) a ten cia > 
CONCIENCIA, si DIOS 


forme á la conciencia, era ocioso el juicio: si lo há- 
cia contra ella, era borrar una ley suya con otra 
ley, era desdecirse, dejar de ser rpenrecro y dejar 
de ser DIOS, 

Tambien juzgando ociosamente en armonía con la 
conciencia, dejaba de ser PERFECTO, porque hacia 


la inútil; luego tambien dejaba de ser D) 


e e 


| JOTque A ii derecho.á pro- 
testar de un juicio contrario á la LEY DE VIDA que 
se le dió como código. Entónces un sér seria más 
PERFECTO quo EL SER, y véase cómo la hipótesis 
del juicio individual nos conduce siempre á la 


| negacion de DIOS. 


El resúmen: nuestra conciencia es la LEY DIVINA 


| pasando en nosolros; es nuestro solo que por= 


que no podria ser otro que DIOS; y DIOS, qu 
nos la dió, no puede duplicarse, porque es PER= 
ES9LO, Con. más razon, si cabe, le es imposible 
desdecirse, porque dejaria de ser DIOS. 
OS por un instante solo de su personali- 
dal se revelase á nosotros, dejariamos de ser 
nosotros para ser ÉL. 


luego en el tiempo que medie de encarnación á en- | 


carnacion, será cuando se recuerden y se juzguen | 


nuestros pasos en la existencia. Más aún: para 


medir el progreso hecho en la última encarnacion, | 
ha de compararla el ser con las anleriores; luego | 


ha de recordar una y otras, ó por lo ménos otra 
precedente al salir de la turbación. 

Ya puede ser juzgado; pero, ¿por quién? El pros 

greso es puramente suyo, como que es la realiza 

cion individual, esto es, bajo una forma de la esén- 

cia total. Sólo el individuo aquel progresa asi y 


idénticas, Y serian una sola; él es el único que 
pueda Justamente apreciar sus actos. 
Probémoslo:ahora por eliminacion. 


La MATERIA NO piensa; no puede juzgarle. Otro 
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El sér que ori ha sido malo: ha progresado 
ménos de lo que debia ó no ha progresado. ¿Ha 
ofendido por eso, á su DIOS y su CREADOR? 

Imposible: La PERFECCION posee la plenitud de 


la dicha es si, y no puede esa dicha ser negada por 


la voluntad de un sér. La ofensa es siempre una 
menqua de dicha, Ó no esofensa; luego no puede un 


o sér Megar al SER con sus ofensas. 
no otro alguno, porque no puede haber dos vidas | 
1d, | SE, TOTAL Y ETERNO, Y €l MAL es sólo la LIMITACIÓN 
del nrgw, Si DIOS pudiese sentir mal porel malde 
un sér, dejaria su trono al sér que 
sus propiedades de DIOS. 


Para DIOS no existe la limitación porque es A 


podia. negarle 


PON | Aa 
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Tambien DIOS, que es la O es el BIEN 
de todos y de cada sér; luego cada ser al hacer mal, 


lo que hace es apartarse de DIOS y de su bien. | 
Cada sér al hacer mal, no es á DIOS á quien ofen- | 
de, se ofende á si mismo, se hiere con su propia | 


ventura. 


Es justo, es justisimo eslo: el que mal hace, es | 


isimismo á quien hace mal, 
El es tambien el que ba de juzgarse; tambien 


es él, el que ha de experimentar la corrección eb | 
beneficio propio; él será tambien el que deba | 


aplicarse la correccion. 


No queremos lamarla castigo, porque castigo | 


significaba un mal impuesto y recibido por un mal. 


causado; y como el mar es la limitación, vendria á 
producirse que al que se retrasaba Juego un poco 
ás, castigandole, 

DIOS no podia imponer ese supuesto castigo, 


sólo el culpable mismo podria castigarse, si castigo 
hubiese. Hemos visto que el castigo es un mal, es 
uua pena, y absurdo sería que para destruír un 


del eterno progreso; E Sabemos nicaonte que siesta 
abierta á nuestro porvenir. 

DIOS SEA BENDITO, QUE PERMITE Á TODOS LOS SÉ- 
RES LLEGAR HASTA ÉL. 


PARTE TERCERA. 
RELACIONES ENTRE LOS SERES. 


PRELIMINARES. 
Hemos estudiado, indicado quizá solamente, la 
LEY DE viva en los séres, y la forma de su reali- 


zacion. 


Hemos visto que en nada puede la limitación, el 


mal de un sér, dañar á los demás: pero que como 
el nrÉN no es de cada uno, sino de todos y de todos 


porque no puedeel mar, por perfeccion; otro sér No | el mismo, es bien de todos el de cada uno de los séres. 


podia limitar la esencia del culpable, con un mal; 


Los séres además, se realizan manifestándose; 


| luego de un sér á otro sér, existe necesariamente 


atraso en sí mistno, se alrasase, se limitase volun— | ! : : | 
materia; luego por su materia deben comunicarse 


tariamente un poco más, el sér que se reconocía 
culpado. 

La correccion, pues, sólo el mismo sér puede apli- 
cársela, porquesi no cambiaria de esencia perdien- 
do su libertad por el fiempo que la corrección du- 


una relacion de vida 4 más de la relacion de 
esencia, 
Forma de manifestacion de vida á los séres es la 


Durant» la encarnación asi lo vemos; por el 
cuerpo nos ponemos en comunicacion. Durante el 


estado desencarnado no podria el espiritu mani- 


rase; y como la vipa es en el TIEMPO, €n el TIEMPO | 


Y no eterna había de ser la corrección. 


Lo que va á corregirse es un atraso, una limita= | 


cion; luego la corrección más lóyica es un adelanto, | 


un aumento de vida, Sí estamos retrasados en un | 


camino, no nos sentamos á lorar en una piedra, 
sino que llamamos á lodas nuestras fuerzas y | 
COrFemos. 

Eso es lo que harán los que se reconozcan cul- 
pados: correr á su perfeccion. Destruir con el bien 
el mal que hayan hecho, y ese bien que hagan 
será al mismo liempo su camino, porque ¡admi- 
:rable E de la Cansbab! sólo haciendo bien á los 

is, nos hacemos nuestro BIEN. 


OY asiun momento, en que el sér serealios, 
esto es, en que se vea limpio de mal y aspire pu- 
ramenteá completarse y vivir, Un momento en que 
nuestra vida no necesite ya de la encarnación, por- 
que sea más poderoso nuestro deseo de BIEN que | 


los estimulos de la margnia; entónces el sér entra 
en la viDA ETERNA. 

El sér entónces es puro, 

Mas allá no puede alcanzar aún nuestro peusa= 


festarse á otro espiritu sin una forma, y ese modo 


| es su materia; luego el peri-espiritu esal mismo 


tiempo que forma de realizacion, forma de manifes- 
tacion entre los espiritus. 

Tambien, como el espíritu ha de amar suesenciao, 
Nerea esencia la de todos los séres, el espiritu ama 
esencialmente'á los séres todos. 

EL amon es la ley universal de los séres; el ódio 


es la limitación, la negación del amor; el ódio, pues, 


l 


tampoco tiene realidad. Es precisamente una falta 


de REALIDAD, 


EL amon es el lazo de union entre los séres todos; 


y como la esencia es perfecta, se amará más «los 


| séres cuanto mejor se les conozca, cuanto más se 
sepa. El amor y la ciencia son dos caminos al 
mismo fin, 4 DIOS, 

¿Cómo se manifestará el amor? De una sola ma- 


nera; ayudando á manifestarse, d vivir, a realizar 


su esencia á los séres que se ame; instruyendoles y 


enseñándoles dá amar. 


Es una cadena: amamos enseñando y apren- 
diendo á amar, y aquellos enseñarán ásu vez á 


otros, y éstos á obros, y así por la ETERNIDAD. 


miento; del AaxcGÉL á DIOS, no sabemos el cómo | 


y A pa . E 
MM Ni a dacior nal de l 


El Amon será nuestro lítulo como es nuestra es- 


a 
mp. 5D spañ la 
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peranza. DIOS ES EL AMOR, y cuanto más amemos 
más cerca estaremos de DIOS, más poseeremos 
de DIOS, 

XXIIr. 


EL MAGNETISMO.-—— LA LUCIDEZ. 


Durante la encarnación, el anon habia de mani- | 
estarse; liene dos formas: el amor á un sér; el 


amor á todos los séres. Este se lama CARIDAD. 


La caridad, pues, ha de manifestarse amando, y | 


sólo en el hecho de amar, áun sin manifestárselo, 
se hace un bien á la persona amada. Ese bien ha 
de desear más hacerse á los que ménos bien po- 
seen; luego la caridad amará más á los más desdi- 
chados, 

Pero porque no se manifieste corporalmente, no 
por eso hemos de decir que deje de manifestarse 
el Amon. 

Nuestro espiritu no vive sólo por su cuerpo de 
la rienna; conserva su otro instrumento, su peri- 
espiritu; y como para un sér mo hay espacio, el 
pensamiento amoroso hácia otro sér, es ya una 
caricia que se le está haciendo. » 


Cuando ese sér sufra en su espiritu ó en su cuer- 


po, nosotros podremos tambien disminuir ó anu- 
lar su sufrimiento; y si es del cuerpo, con más 
razon todavia, porque sobre sernos inferior en 


importancia, no se nos ha dado para sufrirle, sino 


para usar le. 


Sucederá asi, que el sér que más ame y más sepa 


dominará mejor alsér que ame y sepa ménos; pero 
le dominará en el sentido de la ciencia y del AMOR, 


que son las bases de su poder, Ese poder existo, ae 


y se llama magnetismo; esa ley existe tambien; un 
magnetizador que obra con buena voluntad puede 
mas, mucho més, que el que obra mal. Es lógico: 


el que obra mal se límita, y podria limitarse tanto | 


que se negara; entónces perderia'su poder. 
Vamos á indicar ahora dos fenómenos del may- 
netismo. 
Por él, un sér se sustituye á otro en el ejercicio 


pro Ueha: poneeoranta Pano Da y 


dels rabia! Eso se dls cuando incipiente, $0- 


cidez, 


La lucidez es únicamente el ejercicio por un | 


magnetizado de sus facultades de espíritu con su- 


jecion al espiritu superior que le ha devuelto su | 


libertad. Ese espiritu superior obra únicamente 


lacior nál 


con su AA puede ser Uno un en- 
carnado ó un desencarnado, con ventaja, sin em- 
bargo, en favor de este último. 

Para el sonámbulo, dormir es vivir. Vivir es 


| dormir. . 


XXUT. 
COMUNICACION. —INSPIRACION.—REVELACION. 


Losséresdurantesu permanencia sobre la TIERRA, 
se comunican por el cuerpo unas yeces, por el peri- 


| espíritu otras. Cuando no tengan cuerpo no podrán 
| manifestarse por él, por el peri-espiritu sí, La Jey 


del peri-espíritu no cambia porque desaparezca el 


CUCr po. 


Pero si, encarnados con encarnados y desencarna- 


| dos con desencarnados se relacionan por idéntico 
medio, los desencarnados se podrán relacionar con 
los encarnados por ese medio comun, por el peri- 
espiritu. 
Así sucede, y en todos tiempos se ha admitido 
la.inspiracion; todas las religiones admiten tambien 
Ja revelación, 


La inspiracion para ser tal, ha de ser de otro sér; 
v si ese otro sér es un encarnado que se relaciona 
de otra manera que por el cuerpo, prueba la posi- 
bilidad de que se relacionen con nosotros los que 


ya no le tienen. Si es un sér que no tiene 


está admitida nuestra apreciacion. 

La revelacion es la inspiración misma, pero cons- 
ciente, sabiéndose de quién es, quién se revela. 
Siempre la ha habido; se parassula á los que la 
confesaban, y por eso permanecia oculta. Hoy 

unos cuantos hombres han proclamado la verdad, 


Ml y uno de ellos escribe este opúsculo. No es una 
| teoria nueva; es una nueva propagacion de una 


verdad lan antigua como el mundo. 
Un sér libre, amante y más ó ménos consciente, 


podrá siempre ponerse en relacion, comunicar con 
otro sér, cualquiera que éste ses. 


La base de la manifestacion es el meta-espiritu; 


| | la forma determinada importa poco. 
de su cuerpo; entónees el magnetizador usa dos | 
cuerpos, el magnetizadonioguno. Entra, pues, éste 

en las condiciones de espíritu desencarnado, y lo | 
y comunicando | 


DIOS no podia vedar el Amon. 


XXIV, 
ESPIRITISMO.—FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 


Todo sér puede ponerse en relacion con otro sér. 


nambulismo: cuando más ó ménos completo, lu= | Este es el fundamento de una doctrina que se de- 


nomina hoy ESPINITISMO. 

Los hechos han respondido á la teoría; hoy ya 
no hay quien, despues de estudiarlos, ose negar 
los fenómenos espirilistas, Sus enemigos mismos 
empiezan por concederles realidad. 


Esñañ ] 
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Esto nos basta: quese nos pruebe que un agente 
inteligente no es un sér, ó puede ser otra cosa que 
un sér, y entónces diremos con algunos que es un 
fenómeno físico. 

Que se nos pruebe que puede haber un sér de 


otra esencia que la divina, un sér de otra vida que | 


LA VIDA, un sér que cifre en el Mar su bien, y dire- 
- Mos con algunos que el pIABLO €s es el que se ma- 
nifiesta en el espiritismo. 

Pruébesenos que es malo lo que enseñan €505 


una mentira, que no debe aceptarse la verdad 


venga por quien viniere, y entónees diremos que 
es dañosa la comunicación con los espiritus. 
£n el mero hecho de hacer un bien ó decir una 


verdad, dejaria el demonio de ser bramLo. Pues | 
palabras: saber y amar. El conocimiento produce | 


el amon, porque lo único real que puede cono- 


CIENGIA, porque cuanto más se ame más se pro- 

fundizará la esencia, que es el amon y la vÉénbAb á 

un tiempo. 
Saber y amar: 


mos amar d nuestros enemigos, 

El circulo de hierro á que nos hemos sometido, 
no nos permite entrar en detalles de la comuni- 
cacion con el mundo invisible; serian quizá, por 
incompletos, más dañosos que útiles á nuestros 
lectores, Allan Kardec y Alverico Peron llena 


cerlo. 
En el curso, además, de esta obrila tocamos li= 
geramente algunas doctrinas filosóficas de nues- 


tra escuela; y cuando nos sea posible la contro- | 
versia, nos promelemos cruda lucha y dificil adi sento 
: | ETERNIDAD, sín amar nunca lo bastante, sin amar 
al SÉR como el sín les ama; ese es el bien del sen- 
| tímiento para los séres. 


triunfo, 
El porvenir será nuestro campo; la humanidad 
nuestro juez. 


CONCLUSION. 
XXV. 


DIOS Es. 


EL BIEN, EL IDEAL de dos séres, es SER. Pero como | 


no eran, será SU IDEAL, llegar d ser, 
Los séres no pueden llegar á su IDEAL, porque 
el SÉR es DIOS, y no serian séres si fuesen DIOS, 


e B 


A | 
cerse es la esencia divina: el amon conduce á la | 


á eso aspiramos; á eso liende EL | 
esprnitismo, Dichosos nosotros el dia que sepa- | 


rán |] 
sus deseos mejor que nosotros pudiéramos ha-=- 
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esto es, si FUESEN. Luego lus séres tenderán cons- 


tante y eternamente á ser, sin ser munca lo bas- 


tante. 

Este es su progreso; un sér progresará SIENDO y 
SIENDO más cada vez. 

Esta es la LEY DE LA VIDA; un sér vive PTogre- 
sando, y progresa viviendo, VIDA Y PROGRESO SON 
SEN, LLEGAN Á SER: 
Un sér será más cada vez aproximándose al 
(SÉR, á su 1mzaL, á DIOS, DIOS es el fin de nues- 

1ro progreso. 
DIOS ES ETERNO: un sér sená más, cuanto más 
inmutable sea, 

DIOS Es TOTAL: un sér será más, cuanto más 
domine del EsPACIO, 

DIOS es á sé: para cada sér senÁ progreso el 
aumento en la Zibertad, ev la personalidad. 

DIOS SE AMA PERFECTAMENTE: un sér SERÁ más, 
cuanto más ame al sén y ú los séres. 

"DIOS sE COMPRENDE PERFECTAMENTE: UN Sér SERÁ 
más, cuanto mejor sepa la creacion y más aspire 4 
| conocer al CREADOR. 

Conocen y Aman: esa es la fórmula del pro- 

greso de los séres; esa es la LEY DEL PROGRESO. 

Un sérmo es sino una verdadera posibilidad de 

ser ántes de empezar á vivir, Su esencia está la- 


tente, está sin realizarse; la vipa le realiza, y la 
LEY DEL PROGRESO es la forma de la viva para los 


y ivir es progresar, y progresar es aproximarse 
á DIOS, es participar por la realizacion de la 
ESENCIA qUe se posee por esencia, 

Como La viba es eterna, el progreso es eterno; 
sus manifestaciones ban de ser eternas. EL AMOR 
Y LA CIENCIA, en su esencia y en sus delerminacio- 
nes, son eternos. 

Amar eternamente, más cada momento de la 


Saber la creacion, conocer al cneapor cada vez 


| más, sin alcanzar á comprenderle nunca; ese es 
el bien de la inteligencia para los séres. 


Poseer la LIBERTAD, y más libertad en cada ins- 


tante, sin poder nunca agotar la libertad inagota- 


ble del SER único Á sÉ; unirse en albedrío con la 


LEY misma de nuestra ley, con la vina de muestra 
| vida y el ser de nuestro ser; ese es el bien de la 


voluntad para los séres. 

En el pasado, en nuestro ayer, no éramos para 
nosotros; fuimos siendo. Mañana Seremos más, y 
más, y más cada vez, Boo no llevaremos nunca 
á SER, porque precisam 


enle nuestro IDEAL ESEN- 
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—— a 


Grat. es el infinitamente absoluto, el absolutamente 


infinilo, EL Á SÉ, ELTOTAL, EL ETERNO, €1 Una pala- 


EL SER es DIOS. 
FIN. 


"JoA0UIN DE HUELBES TeMPrADO. 
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BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 


CORRESPONDENCIA INÉDITA DE LAVATER, CON LA 
EMPERATRIZ MARÍA DE RUSIA, SOBRE EL PORVENIR 
DEL ALMA (1), 


uxÉáéqAAA 


A 


CARTA QUINTA. 
Muy venerada Emperatriz: 

Hé aquí una nueva cartita llegada del mundo 
invisible. | 

En lo sucesivo, si Dios lo permite, las comuni- 
caciones serán más frecuentes. 

Esta carta contiene una parte minima de lo que 
puede decirse á un mortal sobre la aparicion y 
vista del Señor, porque éste se aparece simultá- 
neamente y bajo millones de formas diferentes 4 
las miriadas de séres que pueblan los mundos, 
multiplicándose infinitamente para sus innume- 
rables criaturas, 6 individualizándose al propio 
liempo para cada una de ellas en particular. 


Á vos, emperatriz, á vuestro espiritu de luz se 


aparecerá un dia, como se apareció á María Mag- 


a — 


CARTA DE UN ESPÍRITU BIENAVENTURADO 


Á-5U AMIGO DE LA TIERRA. 


Querido amigo: | 
De las mil cosas de que yo hubiera deseado ha- 


| blarte, no te hablaré por esta vez sino de una. 


sola, que le interesará más que todas las otras. 
Para ello be podido obtener autorizacion, puesto 


| que los espíritus no pueden hacer nada sin per- 


miso especial: viven sin yoluntad propia, en la 


sola voluntad del Padre celestial, que trasmite 
sus órdenes á millones de séres á la vez, como 


|] si fuese anno sólo, y responde iustantáneamente 


sobre infinidad de materias á los millones sin fin 


| de sus criaturas que se dirigen á Él. 


¿Qué haria yo para hacerte comprender de qué 


modo he legado á ver al Señor? ¡Oh! de un modo 


bien diferente de aquel que vosotros, morlales, 
podeis comprender en materia. 
Despues de mucbas apariciones, instrucciones 


y explicaciones, y de goces sin número que me 


| 
l 
| 


fueron concedidos por la gracia del Señor, atra- 


—vesé una comarca de paraiso con otros doce es- 


piritus que habian ascendido, poco más ó ménos, 


| porlos mismos grados de perfeccion que yo. Re- 


3 vololeamos unidos al lado unos de otros en dulce 


y agradable armonía, formando como una ligera 
nubecilla, y nos parecia probar el mismo senti- 


miento de atraccion, la misma propension hácia 


1 


yina llegareis á oir, llamaros por vuestro nombre: | 


¡Maríal—¡ Rabbi! respondereis inmediatamente á 
su llamada, penetrada del mismo sentimiento de 
suprema felicidad que lo fué Magdalena, y llena 


u¡Mi Señor y mi Dios!» 
Apresurémonos á atrayesar las noches: 5% línie: | 


un objeto muy elevado. Nos apretábamos cada 


vez más el uno contra el otro, y á medida que 
adelantábamos, nos sentiamos más intimos, más 


dalena en el jardin del sepulcro. De su boca di- | libres, más alegres, más gozosos y más aptos para 


gozar, y deciamos: «¡Ob! ¡Cuán bueno y meseri 


cordioso es Aquel que nos ha creado! ¡Alleluia al 
| Creador] ¡El amor es quien nos ha creado! ¡Alle 
Juia al Seramante! Animados por tales sentimien- 


A” 


de admiracion, como el apóstol Tomás, le direis; | 10s, seguimos nuestro vuelo y nos paramos cerca 


de una fuente. Allí sentimos la aproximacion de 
una brisa ligera, que no anunciaba la presencia 


blas para llegará la luz; pasemos por estos de- | 


los dolores del parto para renacer á la verdadera 
vida. 
tro espiritu. 
JUAN GASPAR LAVATER. 
Zurich 13.—X1.—1798. 


(1). Véase el número xu11, pág, 343, 


de ningun hombre ni ángel, y sin embargo, lo 


siertos para llegará la tierra prometida: suframos | que se acercaba hácia nosotros tenia cierta cosa 


de humano, que concreló toda nuestra atencion. 
| Una luz esplendorosa, semejante en cierto modo 
Que Dios y vuestro espiritu sea con yos y vues- | á la de los espiritus bienaventurados, perosin de- 
3 pasarla, nos inundó. «¡Este es tambien de los 


nuestros!» pensamos nosotros simultáneamente 


y como por intuicion. Entónces desapareció, y 
| desde aquel momento nos pareció que estábamos 
privados de algo. “¡Qué sér lan particular, nos 


- dijimos! ¡Qué mismo liem- 


+ 
A 


x. 
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po qué gracia tan infantil! ¡Qué amenidad y qué 
majest adn 
Mientras que asi hablábamos entre nosotros, 


me, extendió hácia nosotros sus brazos, y pro- 
nunció las palabras siguientes, que vibrarán 


| elernamente para nosotros, y que poder alguno 


una forma graciosa, saliendo de deliciosa enra- | 


mada, nos apareció de repente, y nos hizo un sa- 
ludo de amigo. El recien venido no tenia seme- 
janza con la aparicion precedente, pero tenia 


será capaz de hacer desaparecer de nuestros oidos 


y de nuestros corazones: «Venid aqui, vosotros, 


algo de superiormente elevado, € inex plicable- | 
mente sencillo á la vez.—Senais bien venidos, her- 


Manos y hermanas, nos dijo; y nosotros respon- 
dimos con una sola voz: bien venido seas. oh tú, | 


bendito del Señor: el cielo se refleja en tu faz, y | 


el amor de Dios irradia en tu mirada, 

— ¿Quiénes sois? preguntó el desconocido,— 
Somos, le respondimos, los alegres adoradores del 
todopoderoso Amor.—¿ Quién es el todopoderoso 


¡| 


elegidos de mi Padre; heredad el reino que os ha 
sido preparado desde el principio del Universo?» 
Despues nos abrazó simultáneamente á todos, y 
desapareció. Nosotros guardamos silencio, y sin- 
tiéndonos estrechamente unidos por toda una 
eternidad, nos ensanchamos, sin movernos, unos 
en otros, suavemente, y llenos de una felicidad 


| suprema. El Sér infinito vino á hacerse uno con 
nosotros, y al mismo tiempo nuestro todo, nues- 


tro cielo, nuestra vida, en su sentido el más ver- 
-—dadero, Mil nuevas vidas parecian penetrarnos. 


Amor? nos volvió á preguntar con una gracia ini-- 


Mitable.—¿No conoces tú al todopoderoso Amor? 


le dijimos nosotros 4 nuestra vez, ó más bien yo | | 
fuí quien le dirigi estas palabras en nombre de | de 2 la y 


todos.—Le conozco, en verdad, dijo el descono- 


cido con tuna voz cada vez más dulce.—¡Ah! si | 
pudiéramos ser dignos de verle y oir su yoz; pero 


no nos consideramos bastante purilicados para | 
contemplar directamente la más santa pureza. 
En contestacion á estas palabras olmos resonar 
tras nosotros Una voz que nos dijo: « Lavados es- 
(ais de loda mancha, y purilicados. ¡Vosotros es- 


tais declarados justos por Jesucristo y porel es- | 


piritu de Dios yivo! » 


Una felicidad inexplicable se apoderó de nos- 


otros, y enel momento, y girando en la direccion 


de donde partía la yoz, quisimos precipitarnos de 


rodillas para adorar al interlocutor invisible. 


¿Qué sucedió entónces? Cada uno de nosotros | 
oyd instantáneamente un nombre que no babia | 


oido pronunciar jamás, pero cada uno compre 
dió y reconoció al propio tien 


po que era su nue- 


vo nombre expresado por la voz del desconocido. 
| los cielos; Tú, océano de bienaventuranza; Tú, 
volvimos como un solo sér hácia el adorable in- | 


Espontá neamente, con la velocidad del rayo, nos 


lerlocutor, que nos apostrofó asi, con una gracia 


cen. Yo doy a mis ovejas la vida eterna, y ellas no 


perecerán en la elernidad; nadie podrá arrancar- 


las de mis manos, ni de las manos de mi Padre, | 
Mi Padre y yo no Somos más que Uno.» 
¿Cómo podria yo explicarte con palabras la 


Nuestra existencia anterior se desvaneció para 
| nosotros: Vol A6mos á ser de ISO nEScULaDa 


la indestructibilidad. 

En fin, recobramos la palabra. ¡Ab, si pudiera 
comunicarte, aunque sólo fuera un sonido, de 
—huestra alegrísima adoracion! 

¡El existe! ¡Nosotros existimos! Por Él, por sólo 
 El—£l es.—Su sér no es más que vida y amor. 
El que le ve, vive yama, y está inundado de los 
efuvios de la inmortalidad y del amor que pro- 
viene de su faz divina, 

Te hemos visto, ¡oh, Todopo 
te manifestasle á nosotros bajo: la forma humana, 
¡Tú, Dios de los dioses ! Y sin embargo, ¡Tú no 
fuiste ni hombre ni Dios; Tú, Hombre-Dios! 

¡Tú no fuiste sino umor, Todopoderoso sola- 
mente como amor! 

Tú nos sostienes por tu Omnipotencia, para 


- | impedirnos que la fuerza, aunque suavizada, de 
tu amor 


, ho ños absorba, 
Eres tú.—¿Eres tú? Tú, á quien glorifican todos 


Omnipotencia; Tú, que encarnando en otro tiempo 


) | en los huesos humanos, llevaste los pesos de la 
indecible: «Habeis encontrado lo que buscábais, | 
ll que me ve á mi, ve tambien al todopoderoso | 
Amor. Yo conozco á los mios, y los mios me cono- | 


dulce y suprema felicidad de que nos sentimos | 


poseidos, cuando aquel que, á cada momento, se 


hacia más luminoso, más agraciado, más subli- | 


11 


tierra, y derramando sangre, suspendido en la 
Cruz, le hiciste cadáver, 


¡Ob, sí, Tú eres! —Tú, eloria de todos los Sé- 


| res! Sér ante quien se inclinan todas las natura- 


lezas, que desaparecen ante Tí, para ser llamadas 
á vivir en Ti. 
En uno de tus rayos se encuentra la vida de 
todos los mundos, y de tu soplo mana el amor:» 
Todo esto, querido a 11go MIO, No es sino una 
miga muy pequeña, caida de la mesa llena de 
felicidad inefable de que yo me alimentaba en 


Cañada 
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aquellos momentos. Aprovéchate de mis comuni- 
caciones, y bien pronto te será dado más. Ama, 
y serás amado.—El amor sólo puede aspirar á la 
suprema felicidad. —El amor sólo puede dar la 
dicha, pero únicamente á los que aman, 

¡Oh, querido de mi corazon! solamente porque 
amas es por lo que puedo acercarme á tí, comu— 
nicar contigo, y conducirle más pronto al ma- 
nantial de la vida. ¡Amor! Dios y el cielo viven 
en tí, como viven en la faz y en el corazon de 
Jesucristo. 

Escribo esta, segun vuestra cronología ter- 
restre,el 13,—X1.—1798. - 

MAKARIOSENAGAPE. 








PROCESO DEL ESPIRITISMO4, 


¡Continuacion.) 


IL 


No sabemos qué efecto habrá producido en la 
generalidad del orbe espiritista esta resolucion de 
la Sociedad Dialéctica, an tanto curiosa, intrusa € 
invasora. Si el espiritismo se redujese á fenóme- 
nos tales como el locar de los instrumentos sin 
mano, por medio de una agencia invisible, 6 al 
hablar de mesas, cabezas ú olros objetos, fenó- 


menos demostrables en el acto y á la simple vis- | 


ta, concibese una comision investigadora de in- 
crédulos. 


Pero hoy dia el espiritismo es mucho más que 


eso: es una ciencia, es una fe, es una filosofía, 
es una religion, y áun diriamos que una solucion 
que satisface en sus adeplos al alma, al corazon, 
á las exigencias de esta vida y á los deseos de in- 
mortalidad. ¿Qué papel van, pues, á representar 
esos jueces frios, impasibles, imcrédulos, com- 
pletamente legos y prevenidos tal vez contra el 
preler-naturalismo? ¿Se ha visto que se traiga 
ante tribunal disquisidor la verdad ó falsedad 
ue haya en el sistema de Kant, de Fichte, Sche- 
Moa, Hegel ó6 Krause? Y aunque se trajese, ¿qué 
autoridad tendria su fallo absolutorio 6 condena- 
torio? : 

Parécenos que los hombres han perdido la brú- 
jula, que lodo anda desconcertado, y que esta= 
mos en la época de las invasiones y extralimita- 
ciones. Varios espiritistas nos han dirigido co- 
municaciones, tan luego como supieron que se 
nos habia honrado con el encargo de reseñar los 
hechos y palabras de esle proceso inaudito, pre- 
euntándonos si creiamos legal, equitativo 0 de- 
fendible semejanle paso. 

Ya lo hemos dicho; senos figura una intrú- 
sion á título de interés de la ciencia, y que no es 
más que un ejemplo de lo que observamos en 
reneral en este siglo. La mujer invade la esfera 

e los derechos civiles, region exclusivamenle 


varonil; los Congresos políticos se convierten en 


Academias de teólogos; la ciencia, ¡horror! los 
sabios mismos, tan severos y tranquilos en su 
majestad olimpica, se calan su peluquin, se 





A _—_—_——__—A——— 


(1) Véase el núm. 12, 


3 





plantan la gola, empuñan la vara de la magistrá- 
tura, y citan y emplazan á juicio contradictorio, 
¿4 quien? al mundo de los espiritus y á sus agen- 
tes: ¿para qué? para que al modo de un recono- 
«cimiento ca srálicol á la manera que un banco 
de emision nombra una junta facultativa exami 
nadora de una serie de billetes, diga, estos son 
legítimos, aquellos son falsos: éstos son es Nritus 
puros, aquellos adullerados: aqui bay ver adera 
comunicación, allí alucinacion; en suma, aqui 
hay verdad ó aquí hay ebarlatanería 6 embau- 
camiento, ¿Qué dirian Cardan y Mesmer. Ber- 
trand y Mirville, Swedenborg y Saint-Marlio $) 
hoy pudiesen alzar la voz ó empuñar la pluma: 

Úna sociedad engalanada com el pomposo U- 
tulo de Dialéctica, compuesta de caracléres Y 
temperamentos fMemáticos y positivos, sensibles 
sólo á la descarga de una máquina eléctrica, 1M- 


| presionables cuando más ante un lerremolo, 00- 


nocedores tal vez de ese mundo de espiritus 61 
que, á guisa del héroe de Baltasar de Alcázar, Se 


pregunta el hombre; 


¿No pusiste allí un candil? 
¿Cómo ne parecen dos? 


Un congreso profano, familiarizado con el silo- 
gismo, amigo del compás, trastejador del teles- 
copio, saturado de carbon de piedra, ácidos, ga- 
ses y sustancias quimicas, ¡alreverse con esd 
flema cientifica y curiosidad sospechosa y provo- 
cante á incoar un proceso de investigacion de los 


fenómenos del muudo invisible de los espiritus, 


citarlos coram populo barbaro como alcalde de 
monterilla que recibe á prueba una cuestion de 
vecindad! ¿Dónde estamos? Y esto en pleno si- 
glo x1x, á raiz de la muerte de Kardec, cuyo es- 
píritu se está evocando por todos sus discípulos 
y sectarios; cuando-son innumerables las sesio- 
nes públicas y privadas, innumerables las comu- 
nicaciones diarias de los espíritus de grandes 
hombres en letras, ciencias, artes, religion, mili- 
cia y politica! ¡Cuando los norle-americanos, el 
pueblo ménos soñador y visionario, rebosa de 
creyentes! 

Yo no sé qué fallo dará esta autoridad; pero 
digo que la sola idea de llamar autos d la vista, es 
una ofensa á la gran familia de los comunicantes 
con el orbe invisible; sé que este paso es colocar 
á la secta en la situacion de los hermanos Daven- 
port, cuvas ciones denunció la prensa 
europea ; dudar de la sanidad mental de los afi- 
liados, poner al mundo en jaque, mientras se 
dicta la sentencia, y hacer presumir en los indi- 
ferentes que hay en ello algo de alucinacion ó de 
flaqueza , de preccupacion ó de charlatanismo, 

Vosotros, ¡ob sabios! nutridos de abstraccio- 
nes infecundas, espiritistas de mal género que 
convertis á la máquina en espiritu, que haceis 
aparatos de discurrir, que necesitais de altos hor- 


nos de fundicion para construir una línea ferrea 


ó uo cable de 5.000 millas para comunicar con 
los antipodas, ¿qué sabeis ni entendeis de las 
operaciones misteriosas de espiritus que oyen, 
ven, cantan, escriben, componen versos y Locan 
todos los instrumentos conocidos? No, no es po- 
sible entenderse, no hay modo de conformidad 
entre los que se nutren de materia y los que se 
nutren de espiritu, entre la pesadez orgánica de 
los unos, y el fluidismo, la imponderabilidad 
misteriosa de los oÍros, 
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